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Presente y futuro
de la lglesia
en Chba

Discurso de
aceptación del
tftulo de Doctor
HonorisCQ[usaT!ou
la Universidad de
Georgetown.

Ilustrísimo Sr. F`eotor Magn[fico:
Honorable claustro de promesoies:
Alumnosytamiliares.
Señoras y Señores:

Cuba  y  su  lglesia  han  encontrado,
sobre todo después  de  la visita del
Papa  Juan   Pablo   11   a   la   lsla,   un
nuevo lugar en  la consideración  de
la familia de naciones.

Creo que es  más por el caudal humano de sus  hijos e hijas
que  por  los  mismos  acontecimientc)s  que  han  marcado  su
historia.  Su  Santidad  lanzaba  este  apremiante  l[amamiento
q.ue aún está por responcler: " Que Ctiba se abm a/ mmcío
con Pdas _sus magpificas posibilidades y qu® ®1 mur\do
sp ebrai a. Cuba._„ Liapiada a ven®er ei aiéia-mietio, ha de
al2rip.® al n.unqe_y ®1 mundo deb® ao®rcars® a CuÉa, a su
p.¥?Plo, a. s¥s hlup?. que son.sir\_ duda su mayor ridueza.
ES_!9__e_S  I.a  ho.P  d® emp.render ios _puevos  damino=  queexigen   los. _tiempos __de   renovaeión   qu®   vivitrios,.  al
ac®rcarse el Tercer milenio de la em crisüand" .

Desde   esa   perspectiva,   agradezco   profundamente   a   las
autoridades  universitarias  de  esta  insigne  y venerable Alma
Mater  por  la  alta  distinción  de  conceder  al  Arzobispo  de
Santiago  de  Cuba  este título  de  Doctor Honon.s  Caüsa en
Humanidades. Estoy seguro de su cercanía a mi país, es por
ello que puedo estarlo también en relación con este gesto de
amistad  y  apoyo,   que  por  supuesto.   no  va  dirigido  a  mi
persona sino que lo recibo como una seftal de espemnza en
el camino de Cuba y su lglesia.  Una señal elocuente que no
tengo que interpretar debido a su evidencia`

UNA VISIÓN DEL PRESENTE

No obstante. al recibir este doctorado, quisiera compartir con
ustedes mi visión de ese camino que,  como  ustedes saben,
ha estado bordeado de encrucijadas y recodos] de luces que
dejan  ver  mas  allá  de  lo  inmediato  y  de  penumbras  que
entorpecen   el   avance.    Ha   sido   iin   camino   de   cruz   y
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resurrección, de dolor y esperanza.   No han
faltado voces que nos han invitado a parar„.
a desmayar en la esperanza, a sentamos a
esperar lo  peor.   Otras nos  han  animado  a
proseguir,  a perseverar...  la más autorizada
de esas voces  ha sido  la del Santo  Padre
que  no  sólo  nos  invita  a  seguir  el  camino
sino   a   encontrar  "nuevos   cam/.r}os"   de
renovación.

La    lglesia    en    Cuba    ha    recibido    esta
exhoriación     papal     en     medio     de     un
crecimiento   visible.    Durante   décadas   la
lglesia  en  Cuba  creció  hacia  adentro.   se
purificó   hasta   quedarse   en   lo   esencial,
asumió la cruz silenciosa y aprendió a creer
en la fuerza de lo pequeño, en la eficacia de
la pobreza,  en  la liberiad  de vivir despojada
de    todo    poder.        Con    un    solo    poder
contamos,     el     de     Cristo   `crucificado    y
resucitado`

En  la última década,  sin embargo,  esa cruz
ha dado sus frutos.

La lglesia creció en  credibilidad y capacidad
de       convocatoria.       ha       ganado       con
perseverancia y audacia mayores y nuevos
espacios fisicos y morales`  Se ha duplicado
el número de sacerdotes y religiosas debido
a  que  el   Estado   ha  concedido  un   mayor
número     de     permisos     de     entrada     a
misioneros   qiie   llevaban   años   esperando
ese visado.

En correspondencia con  la sed de  Dios y la
búsqueda  de  serviclos  religlosos  que  ahora
se  expresan,  de  una  forma  cada  vez  más
exigente,      la     lglesia     oubana     ha     s¡do
foftalecida    también    en    sus    estructuras
pastorales.   Las relaciones con  la lgles¡a en
este continente  han  sido  muy signiflcativas,
no   sólo   con   el   CELAM,   sino   que   debo
destacar las  relaciones entre el episcopado
cubano y el norteamericano. Esto constituye
un     paradigma    y    un    desafío    para    el

E

mejoramiento de las  relaciones  entre Cuba
y Estados Unidos.

En cuanto a las relaciones entre la  lg[esia y
el Estado poclemos decir que se ha llegado
al  más  alto  nivel  entre  la  Santa  Sede  y  el
Gobiemo   cubano   con   el   intercambio   de
visitas  que  hicieron  el  Presidente  de  Cuba
en  noviembre  de  1996  y  Juan  Pablo  11  en
Enero de  1998.  La peregrinación  apostólica
del  Papa a Cuba quedará como un  modelo
de relaciones intemacionales  en  que  el alto
nivel   ético  y  el  sentido  de   lo  posible   se
encuentran  para superar las estrategias .de]
aislamiento   y   las   medidas   punitivas   que

#teedn¡gánsqpur:s;3n£ísmao:fesmpgooíí%:;;n¡£:
al pueblo que lo sufre.

Ustedes  saben  que  las  relaciones  entre  la
Santa   Sede   y   un   Estado   laico   moderno
deben  ser espejo y signo de  las  relaciones
existentes entre la  lglesia  local y el  Estado
de ese pals,  de modo que la manifestación
de la fe religiosa.  el espacio y la autonomía
necesarios   para   las   obras   de   culto,   de
profetismo y caridad no sean considerados,
ni como asunto privado sin derecho público;
ni    siendo    valorados    con    sospechas    y
prejuicios ideológicos,  excluyan  a  los que la
profesar\   como   ciiidadanos   de   segunda
categoría  o  de  alguna  manera  segregados
del   mundo  de   las  decisiones  y  de  otras
responsabilidades.

Por  otra   pafte,   mientras   el   pueblo   sufra
aiguna  injusticia  o  limitación`   por  pequena
que  sea,   Ia  lglesia  debe  hacer  de  esas
necesidades   y   dolores   de   su   pueblo   un
punto     cardlnal     del     contenido     de     sus
relaciones con el Estado.   De lo contrario,  la
lglesla  solo  reolamaria  lo  que  piidiera  ser
cons lderado        como         sus        derechos
institucionales   o   concernientes   a   su   vida
interna,     pero    para    los    seguidores    de
Jesucristo,  estas  demandas  nunca  pueden
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estar  separadas  de  los  derechos  de
gentes`

Es  por  eso  que  para   alcanzar  este
estado   de   relaciones   es   necesario,
además, que se llegue a un consenso
responsable y no sólo conceptual sobre
dos  realidades  que  dominan  este  tipo
de    intercambios:     precisamente,     el
Estado   laico   modemo   y   la   libeftad
religiosa.

Cuando el estado asume la condición y
los    métodos    de    una    especie    de
"m/i.gjón secu/ar  no sólo  ha  ido  más

Ias              expohado,  sin  tener  un  gran  respeto  a  la
identidad de las culturas.

allá  del   estado   confesional   sino   que   ha
rebasado el  marco  propio de  las  funciones
del    Estado    modemo.         La    conciencia
contemporánea  no  acepta  ningún  tipo  de
fundamentalismo  pol¡tico  o  religioso  de  las
institiiciones  re!igiosas,  y  mucho  menos  la
sacralización  del  Estado  y  sus  funciones,
inspirada   en    una   mística    patemalista   y
mesiánica extraña a su misma razón de ser.

Cuando  el  estado  o   las   ig!esias   u  otras
instituciones  intentan   invadir.   manipular.   o
restringir    el    sagrario    de    la    conciencia
humana    dictándole.     desde    afuera,     un
dogma     y     iina      moral     absolutamente
heterónoma  e  impuesta  no  solamente  se
violan  los derechos de  la  persona  humana,
sino  que  se  provoca  un  deterioro  ético  y
cívico  que  puede  llevar  a  las  personas  al
vacío existencial,  a  la  despersonalización y
a  todo  el  tejido  social   a   un   proceso  de
desintegración por corrupción interna.

Reconstruir    esta    subjetividad     social    y
restablecer   la   autonomía   de   la   persona
humana cuesta mucho más tiempo y trabajo
que     reconstruir     !a     economía     o     las
estruoturas   políticas   de   un   pars.   Deseo
llamar la atención sobre este  punto  porque
consldero  que  está  poco  estudiado,  forma
pahe  esencial  de  las  relaciones  sociales  e
lntemaclonales y no puede ser imponado,  ni

LAS REI.ACIONES
ENTRE I.OS ESTADOS.

EL respeto a las culturas y a la
sobenanía de los  pueblos que
debe     comenzar    desde    el
mismo seno del pueblo,  entre
sus mismos oiudadanos, debe
ser una de las premisas para
la      nomalización      de      las
relaciQnes      entre      Estados

Unidos y Cuba.

Las  políticas  domésticas  no  deben  lastrar
esas  relaciones  ni  en  Cuba,  ni en  Estados
Unidos.  Palses  como  los  nuestros,  deben
dar  muestras   de   madurez  y  amor  a   ]a
libertad  no  sólo defendiéndola  en  cualquier
pane   del   mundo,   sino  cultivándola   en   ei
entramado de sus  propios mecanismos  de
carácter electoral,  político o publicitario`  Más
allá    de    las    presiones    y   gestiones    de
intereses    de    pane,    éticamente    deben
priorizarse  las  necesidades  dei  pueblo  qiie
sufre.   Las   soluciones   que   no   han   dado
resultado   en    muchos   años   deben    ser
reemp[azadas  por  otras  aunque  estén  por
probar,    pero    que    sean    altemativas    al
inmovilismo.

Recuerdo  las  preclaras  palabras  del  Santo
Padre al despedirse en el aeropueho de La
Habana:

EI  Santo  Padre  enumera  las  causas  de  la
actual situación cubana y sugiere que todos
debemos   "dar  pasa6"    para   crear   "ur}
ambienle      de      mayor      liber¿ad       y
piuralismcr .

En     mi     opinión,     estos     "pasos"     que
marcarían  lo que se ha, l[amado " /a n«eya
offlpa"    después   de   la   visita   papal,   no
tendrán un rumbo ciefto y no serán crelbles

E
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si    no    van    encaminados    a    solucionar
eficazmente  las  cuatro  causas,  que  entre
otras,  provocan  la actual crisis que vivimos
en Cuba.

Deseo referirme,  brevemente,  a la situación
que  vive   mi   pueblo   no   como   una   queja
baldía sino  como  testimonio de  la  urgencia
que  lleva  consigo  este  llamado  a  construir
un futuro nuevo con ilusión y generosidad:

La   renovación   es   apremiante   porque   la
" pobreza  material  y  mora[\   proNoca  u\r\a

angustia   existencial   que   conduce   por   un
lado a la emigración  imparable y  por otro a
un exilio interior que enajena a muchos.

Esta situación  de pobreza,  y  las  incipientes
medidas económicas que podríamos llamar
de         s uperviven cia         han         provoffido"desigualdad®s       iniusüsn       quie      no

concuerdan  con  el  ideal  de justicia  social  y
que  van  abriendo,  también  en  Cuba,  una
brecha entre  los que tienen y  pueden y los
que  no  tienen   lo  necesario  y  no  pueden
alcanzarlo   ni   con   su   trabajo,   ni   con   su
dinero,  porque  sólo  se  puede  adquirir  con
otra moneda.

La situación de Cuba no puede reducirse a
un    problema    económico    o    de    justioia
distributiva.  Más  al  fondo  del  problema  se
er\cuentiaiT\    '`Ias     limltaoiones    de     las
libertades    fundam®ntales"     qu\e`    comci
todos  sabemos,  es  la  causa  profunda  de
todo lo demás.

A   quien   conoce   bien    la    iniciativa   y    la
creatividad  proverbial  del  piieblo  cubano  y
aprecia su cultura y nivel de instrucción, sólo
le queda  preguntarse  qué  le  impide  a  este
pueblo     alcanzar     mayores     grados     de
desarrollo.  sobre  todo  en  aspectos  que  no
tienen     una    relación    directa    con    "/as
medidas        ®conómicas        restrictiva§`
venidas de afuera.

El  colectivismo,  estatalmente  impuesto,  ha

E

provocado una [esión antropo]Ógica en buen
número    de    cubanos:    se    trata    de    la
U despersonalización  y el  d®sali®ntd` . Es

la  razón  que  nos  permite  comprender  por
qué muchos de nosotros hacemos dejación
de  nuestras  libenades  y  no  asumimos  el
protagonismo    de    nuestras    vidas    y    de
nuestra historia nacional,

No  todo  es  causado  dentro  de  Cuba,   a
estas  situaciones  de  las  que,  en  diferente
medida,      todos      los      cubanos      somos
responsables,  unos  por provocarlas y otros
por no  contribuir a que las cosas  cambien,
se unen desde fuera presiones,  aislamiento
y      las     ya     mencionadas      restricciones
comerciales     y     económicas     como     el
embaígo`  Esta especie de  bloqueo extemo
junto con  los demás bloqueos a la iniciativa
y    la    libertad    personal,    son    éticamente
inaceptables  y  al   ser  injustcis   deben   ser
abolidos`

La apertura  que el  Papa pidió  a  Cuba y al
mundo no debe ser interpretada ni reducida
a    relaciones   comerciales,    financieras    o
económicas.   Éstas   están   incluidas,   pero
circunscribir     las     relacior`es     entre     las
naoiories a esos aspectos es tan éticamente
inaceptable como  bloquearlos`  Yo diría  que
es  más  condenable  puesto  que  establece
una  relación  interesada,  materialista,  como
si Cuba,  u otros países, fueran sólo playas,
mujeres,     ron,    azúcar    o    níquel.     Unas
relaciones  intemacionales   que   no   tengan
como      base      e!      intercambio      cultural,
académico,   aftístico  en   el   sentido  de   la
mutua      correspondencia      y      no      como
exportación      de      bienes      patrimoniales,
deportivos,     intelectuales     y     de     turismci
familiar.   están  viciadas  y  constituyen   una
ofensa a la dignidad del pueblo.

Dentro  de  este  marco  ético  y  humanlstico,
creo  que  deberla  considerarse  también  la
nctrmalización   de  las   relaciones  de   Cuba
con Estados Unidos. Si bien existe el peligro
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de    aspiraciones    hegemónicas    en    este
mundo     globalizado,     del     mismo     modo
constituye   un   absurdo   que   dos   países
vecinos   con   una   comunidad   en   continuo
movimiento migratorio y otros elementos de
mutuo   beneficio  cedan   a   [a   lógica  de   la
confrontación   y   no   dejen   paso   a   unas
relaciones   respetuosas   de   la   soberanía
geográfica y cultural de ambos y unos lazos
de   intercambio   que   vayan   más   allá   del
mercado.

Dos padres  fundadores de  nuestra  Nación:
el  presbítero  Felix  Varela  y  el  apóstol  de
nuestra !ndependencia,  José Martí,  vivieron
por un tiempo en este país,  conocieron sus
viftudes y defectos,  admiraron sus riquezas
humanas y  sus  instituciones,  su  amor a  [a
libeftad      y      los      elementos      que      nos
diferenciaban.

Creo  que   una  de.  Ias   claves
para     las      relacione.s     entre
nuestros`     dos      pueblos     .la
escribió Maní el 6 de agosto de
1892 en el periódico " Pam.a"  al
narrar una visita a San Agustín
de la Florida lugar donde murió
Varela       y       donde       estuvo
enterrado  hasta   1911   en  que
fiie trasladado a la  Universidad
de   La   Habana.   De   él   dec{a
Martí:

He aquí,  a mi modo de ver,  las bases para
el camino de la normalización de relaciones
entre   nuestros   dos   países,   puesto   que
nuestros dos pueblos  nunca han  dejado de
relacionarse: justo respeto, sin alocarse. sin
pretender  una  agregación   inaceptable   no
sólo   geográfica   o    política   sino    cultural,
reconocimiento de lo que nos distingue y de
lo que ambos podemos llegar a alcanzar`

Pei.o hay iin elemento de este pensamiento
insigne de Martl que siempre me ha llamado
la  atención:   podemos  llegar  a   poseer  lo
mismo    que    Estados    Unidos    pero    con
nuestro esfuerzo y calidad probada`

En   el   mensaje   qiie   enviara   a   la   lglesia
cubana al cumplirse el primer aniversario de
su Visita, Su Santidad nos decía:

resp®to a un  pueblo de insütuoiones
llbires  con  la  necesidad  inóustificada
d®   agr®gatse   al   puel]Io   exüño   y

uAooian   el   llamado   a   s®r

viriucMsos.   EIlo   quier®   decir
qu® sean fuienes por der\tro,
grandes de alma, ricos en los
meúores              s®nümientos,
vali®ntes     en      la     v®rdad,
audac®     en     la     lib®riad,
eot\stantes            en            la
responsabilidad.    genemsos
en el amor, irw®neibl®s ®n  la
esperar\za.   La   telicidad   se

alcanza desde ®1 saorifioio.  No  busqu®n
tuera lo que pued®n ®ncontnr demr®. No
®sp®ren d® Ios otros lo que ustedes son
capaces y están llamados a ser y hacer.
No dei®n  para  mañana e!  construir una
sociedad nueva, donde los su®ños más
nobles  no se frustr®n y donde  ustedes
puedan   ser  los   prtiagonlstas   de   su
historia.      Recuerden   qu®   la   persona
humana y el r®spsto por la mlsma son ®1
cam/»o de «n m«r)do rmovon . (No` 4)

He   querido   presentarles   este   momento
fuene  del  magisterio  del  Papa  en  peffecta
sintonla con lo mejor de nuestra cultura para

E
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que  busque  un  nuevo  proyecto  de justicia
social y libeftad que no pierda nunca el calor
humano con que sopla el Esplritu.

Antes de teminar quiero felicitar y unime a
la alegría de todos  los estudiantes de esta
Universidad     que     ven     coronados     sus
esfuerzos con la graduación  hoy` Yo recibo
este    título    "Honoris    causa",    ustedes
reciben  su  t[tulo  "Laboris  causa"   por  su
dedicación,        trabajo        y        constancia.
Felicidades, y desde ahora con ustedes me
siento  hijo  de esta "Alma  Mater.  Muchas
Gracias.

Mons.  Pedro Meun`co Estiu
Arzobispo de Santiago de Cuba

sintonía con lo mejor de nuestra cultura para
que  puedan  compartir  con  nosotros  esosU=sueños más nob/es»  y para que podamos

acompanarnos      mutuamente      en      ese
U camino hacia un mundo nuevo" `

Esta       Universidad       es       heredeia      y
continuadora de la más genuina tradición de
esta gran  Nación multinacional,  pluriétnica e
interreligiosa.   En   ella   han   vivido   hombres
que  emprendieron,   a  su   tiempo,   y  a   su
forma, ese camino que también nosotros los
cubanos  hemos  emprendido  hace  más  de
200 años.   Uno en la Memoria a lo mejor de
este  pueblo  y  del  mío:  Varela,  Céspedes,
Maceo    y    Martl   junto    a    Washington    y
Jefferson, Lincoln y Luther King`

La  lglesia  en  Cuba también  tiene  un  sueno
como el de estos padres:

Soñamos   con   una  América   unida   en   la
diversidad  para  que  la  esperanza  vuelva  a
renacer desde el nuevo mundo.

::f&momsá:o:oqnuqeu:::dn.uenYoc:nuqnui:t:3os.e:
fuerza de armas y violencia, sino a fuerza de
respeto a la persona humana y de`vimd`

Soñamos con que Cuba pueda ser, como lo
soñó  Martl,  el  "#e/  de Amén.ca",  humilde
pero  esencial  servicio,   para  ciue  en  este
continente puedan equilibrarse las balanzas
del poder y del ser,  del tener y el saber, del
Nohe y del Sur.

u Cuba tien® un alma crtstiana y eso la ha
llevado  a tF\n®r una vocación  un¡versar
ha  dicho  el  Papa  en  La  Habana.  Que  esa
vocación  recuperada  para  la  paz y sanada
de  aislamientos,  pueda  convehirla  otra vez
en la !Iave del Golfo,  la Perla de las Antillas,
la  Rosa  de  los  mares,   Ia  encrucijada  de
todas  las  rutas  del  nuevo  mundo  y  la  lsla
verde de  la  Esperanza  para todo  el  miindo

E



Imquietud eü%_pek,
Religiosos y Relistosas de Santiago de Cuba

Religiosos y' ReLigíosas de Santiago de Cuba y GuaHtánamo
El día  13 de  mayo del presente año,  nos  reunimos
los  religiosos  y  religiosas   de   la   arquidiócesis  de
Santiago   de   Cuba   y   los       de    la    Diócesis   de
Guantánamo en Palma Soriano,  convocados por la
COWcufi,  seccional  Santiago  de  Cuba  con  el  fin
de reflexionar en torno al tema de  Neoliberalismo y
vida religiosa.
La  presentación  del  tema  estuvo  a  cargo  del
P.  Faliero Bonci,  cmf.
La  exposición  de este tema,  a  la  luz  de  la  realidad

que  estamos  viviendo,  provocó  entre  nosotros  un
largo  e interesante diálogo,  en torno a  los  desafíos

que    esta   tendencia   está    lanzando    a    la    vida
religiosa en América Latina y EI Caribe.
No  obstante,  constatamos  que "§/.  en  ofros
lugares llueve, por este no escampa[" .
Es evidente qiie en Cuba,  país no capitalista donde se
ha dicho qiie no se admitirá  la economía de mercado,
indirectamente,      los      efectos      del      neoliberalismo

intemacional  se  han  hecho  presentes  en  el  país  con
idénticos   resultados   qe   en   otra   parte,   marginación]
discriminación,   empobrecimiento   de   la   mayoría   del

pueblo.       El       capitalismo       marca       su       presencia
característica    con    la    dependencia    de    la    moneda

convertible,    el    turismo     internacional     y    el    capital

imporiado.   Como   en   todo   el    mundo   el    resultado
inevitable   son   las   diferencias   sociales,   en   evidente
contraste  con  las  exigencias  del  socialismo.  Aiinque

no se acepte y hasta se  rechace oficialmente,  se vive
un    capitalísmo    solapado    con    sus    exigencias    de
eíiclenoia  neoliberal  apoyado  en  el  poder absoluto  del

capilalismo de Estado.

Como consecuencia:
•     El  pueblo  pasa  cada  día  más  necesidad,  hay

escasez  en  sentido  general,   1o  que  hace  que
las    personas    vivan    sin    ilusión,     faltos    de
osperanza,  sin horízontes de futuro.

•     El  número  elevado  de  casos  psiquiátricos  que

va en  aumento en nuestro pueblo.  El alto  índice
d©  desempleo,  el  hambre de  nuestro  pueblo,  la
íal(©   de   medicinas,   la   penuria   económica,   la

falta  de  libertad,  el  miedo,  la  falta  de  estímulo,
el  bloqueo interno  a  la  iniciativa  persona[ y a  la
libre  asociación]   la   violación  de   los  derechos
humanos,  jiinto  con   el   bloqueo  externo,  está
llevando a muchos a querer salir del país.

•     La desintegración  familiar,  el  turismo sexual,  el

recurso  fácil  al  abono  en  Cuba,  hace  que  se
viva sin autoridad y sin referentes éticos.

•     Se va  perdiendo  el  sentido  de  la  dignidad  y  la

pérdida de la integridad personal.
•     A  los  religiosos  y  religiosas  nos  resulta    difícil

trabajar  con   seriedad   los  valores  humanos  y
educar en  el  espíritu  crítico,  en  una  cultura qiie

pasó  del  comunitarismo  al  individualismo.  Una
cultura    que    introyectó    tanto    el    miedo,    la
desconfianza     y     la     mentira     que     aparace
despersonalizada.

•     Desgraciadamente      se      repite      la      historia.
Volvemos  a  los  tiempos  en  que  se  interiiere  la
asistencia  a  la  catequesis  y  la  asistencia  a  los
templos.      En      las      escuelas      se      ha      ido
intensificando  la  actividad   los  sábados,  como
una  manera  de  contrarrestar  la  acción  de  la
lglesia al interjor de esta sociedad.

Esto exige de nosotros religiosos y religiosas:
•     Mostrar el rostro de Dios encarnado,  Jesucristo,

en la realidad de los hombres, que nos exige un
ejercicio   permanente  de   análisis  crítico  de   la
realidad en que vivimos.

•     Un  actitud  profética,  para  decir iin "nd'  valiente

en lo que hay   de injusto y antievangélico.
•     No  callar  frente  a  todo  aquello  que  lastima  al

pueblo que acompañamos.
•     Denunciar     los     efectos     del     Necilíberalismo

inyectados   en   la  economía  y   en   la  vida  del

pueblo,   con   sus   secuelas   de   marginación   y
discriminación.

Por    todo    ello,     queremos    manifestar    nuestra

preocupación    e   inquietud    por   este   medio    de
información.
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EI Año del Padre ±#e±epw!ar€á,a
Por P.  Rafael Anger López-Silvero

Todo HOMBRE es, mi HERMANO

De tan  repetido,  casi  no    nos  damos  cuenta  lQ  que
dedimos a} rezar " Padi.e  nuestEo que estás en  el
c(.efd',  más  aún  me  parece  que  no  penetranios  su

profundo   significadQ.   ¡0   seré   yo   quien   no   sabe
penetrar en él!.
Los  apóstoles  le pidieron  a Jesús que  los enseñara
a    orar   como    hacían    Qtros    maestros    con    sus
discípu[os.   Él  les  ciijQ:  "...   C«ando   «síedes  ore»
digan    así:    Padre    nuestro...".   Jesús   \eri+a
experiencia  de  la  paternidad  de  Dios  para  con

¡Cuántas veces los Evangelios nos hablan de la voz
de Dlos dlcíendo" Este es mi Hijo muy amadd' ,y,
cuántas otras escuchamos a  Jesús llamarlo  Padre!.
Hasta    en     la    cruz:    "Padre,     eí}    íÜs    mano§
encomiendo mi espiritü `
Los  discípulos  van  desciibriendo  poco  a  poco  qiie
Jesús es el  HijQ de  Dios y quizás van descubriendo

tambén,   aunque   más   lentamente,   que   ellos   sQn
hijos  de  DiQs.  Y  alguno,  por qué  no,  en  1o  Íntimo de
su  corazón  lQ  iría  llamando  sin  sobresaltos  Padre
mío,  con  esa  necesidad  que  tenemos  lo§  humanos
de   apropiarnos   de   lo   que   vamos   amando.   Pero
Jesús,  al  enseñarles  a  orar  les  abre  un   horizonte
nuevo e inesperado:  Dios no es sólo Padre mío sino

que es, funclamentalmente,  Padre nuestro,  Padre de
todos  incluso  de  los  que  no  abren  su  vida  a  esa

patemidad, de los que no quieren  reconocerse como
hijos  suyos.  A  panir  de  ese  momento  ya   no  hay
dérecho  de  apropiacón,   de  posesbn.   No  es  sólo
mío,  es  de  todos,  y todos  somos  sus  hij.os  con  los
mismos   derechos,   coherederos,   dirá   Pablo,   pero
tambén  con   los   mismos   deberes:  "sean  san{os
como su Padi'e ce}estial es santd .
Pudk3ramQs quedamos ahí y serla bastante, pero no
suficiente,    porque   llamar   a    Dios   Padre   nuestro
significa   mucho  más.   lmplica  que  a   partir  de  ese
momento  nunca  más  el  que  está  a  mi  lado,  el  que

E

"Usiedes, pues, oren así:

Padre nuestro. que estás
en el cielo.„ "

Mt. 6,9

encuentro en la calle, el que vive
a     miles     de     kilóme{ros.     de

distancia de mi,  el que  no  piensa
como  yo,  el  que  no  reza  como  yo ...,  puede  serme
indiferente,  ni  puedo sentirme hostií  hacia él,  y  esto

por  una  razón  indiscutible y  que está  en  la  raíz  de
los que nos muestra Jesús al enseñamos a  rezar el
Padre  niiestro y es que si  Dios es  Padre  de todos,
entonces      todo      hombre,      sin      distinciones      ni
exclusiones   es   mi   HermanQ,   y   entre   hemanos,
aunque no compaTtamos los mjsmos puntos de vista
sobre       miichas       cosas,       algunas       tal       vez

:Unnsdeañiee|t3'::;íaeúnn,`:aúit#dcpe°ns:i'see:Sc:ap:::sn8:
lavamos los pies lcis  unos a !os otros.
Ahí,   está   la   raíz  más  profunda,   el   cimiento   más
sólido  de  la  fraternidad,  de  la  so!idaridad.  del  ser
capaces  de  trabajar  juntos  para  lograr  un  mundo
mejor.  De  lo  oontrario  esas  pa[abras  se  quedarán
sólo en eso, en palabras para ser usadas en bonitos
discursos o en consignas pegajosas¡  pero vacias de
todo signifioado como cascarón del cual han sacado
el huevo y sólo sirve para ser tírado en la basura.
EI  Padre  nuestro es  la oracón del  cristiano.  En  las

primeras comunidades cristianas sÓIQ podían rezarla
los  que habian  recibido el  bautismo y qiie a  1o  largo
de su  catecumenadQ  habian  aprendido  a  apreciarla

y   a   vivirla.   Ahora   la   rezamos   todos,    es   más,
queremos  que  todos  la  aprendan   a   rezár,     pero
cuidado,   no  hagamos  de  ella   un  cascarón  vacío,
sino   que   al  contrario. cada vez que la oremos  nos
una  en  un  abrazo  más  y  más  apFetado  con  cada
hombre,  con  cada  mujer,  con  cada  niño  o  niñat  en
fln,   con   cada  ser   humano  donde   quiera   que   se
encuentre física o espiritualmente y que ese abrazo
nos  abra  las  piienas  cle  un  cielo  nuevo  y  de  una
tierra nueva.



#e4ú,em%a#e~áÁk,
Oración

®RAR es, VIVIR

Orar  es  respirar  espiritualmente.  Tenemos
tanta  necesidad  de  orar  como  la  tenemos
de   respirar.    Cada   uno   tiene   su    propia
manera  de  orar corno  la  tiene  de  respirar.
Todos, tarde o temprano,  de un modo o de
otro,   experimentamos   esa   necesiciad   de
orar. Y QramQs.

Cuando una persona reza u ora de corazón
es  señal  evidente  de  que  una  experiencia

§:onf:,ndaedeaé¡¡¿:oofradcá::hgdaeñál,egáíáop::
profunda  o  de  inquietud,  le  ha tocado  en  lQ
más hc)ndo de su  ser y   está  descubriendo
una  fuerza  superior,  una  dimensión  nueva
de su vida. ,

Orar es  abrirse  a  Dios,  es  comuhicarse de
alguna manera con  él,  es dejarse  llenar de
su   presencia   benefactora;   es   percibir  su
fiierza, su alientQ, su  luz.

Orar es abrir la  cabeza y el  corazón  a  DiQs
con  una  invocación,  un  agrádecimiento,  un
lnterrogante,    una    lágrima,
iin  suspiro,  una  queja  filial.
Y       esto       en       cualquier
mom©ntc),       en       cualquier
lugar,  en  casa,  en  la  calle,
©n  ©1  trabajo,  en  el templo.

Orar   es   estar   con    DiQs.
Orar es mantener la mirada
©n  Dios,  origen y destino de
nii©stra  ex.istencia;  es mirar
ül  faro  que  ilumina  al  barco
on   alta   mar;   es   mirar   el
o©máforo  que  nos  indica  el
m©m©nto      de      seguir      o
OSP©r@r:         es         mantener

Por P,  Bartolomé Vanren

iluminada nuestra mirada a la luz de la fe.

Por esto,  es bueno y oportiino introducir en
nuestra vida el hábito de orar.  Nuestra fe se
va  clesgastando  cQn  el   roce  diario   de   !a
convivencia  y  del  trabajo,  ¥  es  necesario
alimentarla a! calor de la oraciór`.

Qrar es entrar en contacto con  la fuente de
la   vida;   es   revitalizar   nuestra   existencia.
Orar es vivir de un mQdo diferente.

Orar   es   un   arte   ciue   se   aprende   y   se
periecciona.

Debemos   recuperar   para   la   lglesia   una
función  amenazada de  extinción:  !a  fünc/.Ófi
de ser Escuela y Maestra de Oración.

Comienza   por   ciedicar   un    rato   diario   al
recogimiento,  al silencio,  a  la  reflexión,  a  la
concentración.   Busca   un   !ugar   tranquilQ,
respira profundamente varias veGes, relájate
en toclo tu cuerpo,  haz  presente al  Espmtu
de  Dios  en  tu  corazón,  visualiza  o  imagiria

tus  quehaceres  de!  día,  programa  tu
jomada deseando  el  mayor bien  para
todas  aquellas  personas  con  las  que
te vas a encQntrar,  prQPónte vivir este
dia cQn  paz y alegría. Y trata,  durante
el   resto  del  día,   de   mantenerte   en
sintoma   con   esta   idea,    con   este
proyecto.

Haz, cada día ccmtacto contigo mismo
¥   con   Dios,   Fuente   de   energía,   y
fuerzas           insQspechad as            irá n
despertándose progresivamente en tu
ser  y  en  tu  actuar.  Y  tu  vicia  se  irá
transformandQ.  lnténtalo.  Tú  mismQ te
asombrarás.

m



La Parroquia

P. Arturo Niño

La Par'roquía
¿Comunidad
lmposible?

Bi

JsleóiaenVM„cka

Hablando de fantasmas: Nadie los ha visto, pero haberlos, los
hay.  Un  fantasma  recorre  toda  la  lglesia.  Lo  han  bautizado
con  el  ncmbre  de " Comwni.dad  w.va  y  dfnámfca" .  TQdo  el
mundo habla de él,  pero en  voz  baja te dicen  que  nQ  {Q han
v`isto.  ¿Qué cara tiene la comunidad que Jesüs soñú?  ¿Cuál
es e[ color de sus oiost

DESVELAND0 EL FANTASMA: ¿ y s/. fe qui.famos /a
máscara?  La comunidad de Jesús  no  es  un  aglcmerado  de
personas  que  se  reünen  los  Domingos  y  fiestas  patronales
para llenar su depósito de gasolina celestial y chantajear  con
preces y holocaiistos a Dios y a lcis Santos para que los baje
de   la   cruz.   La   comunidad   cristiana   no   es   un   "came//o
ctfbanoü,   ni   una   guagua   de   pasajeros   que   viajan   como
sardina en lata,

LA    CRISTIANÍA:     Conocer    y    "RECOWOCEf¥'     a
Jesucristo  como Aquel  que  es  el  camirio  paFa  mi,  la verdad
para  mí  y  la  vida  para  mi.  No  somcs  unQs  admiradores,  ni
unos  adoradores  sino  ante  todo  unos  imitadores  de  Jesús.
LA  CRfsrtAAÍ/'A es haber naciclo efectivamente del  Espíritu,
nacimiento que se expresa en los frutos del hombre nuevo de
las bienaventuranzas`

SIGNOS    DE    FE    CRISTIANA    PARA    UN
HO:M:BTtB SIN  FB..  LHa  detado Jesucristo  alguna señaí
ciue cor}templándola un hombre sin fe se sien{a interpelaclo y
se acerque a los cristianos pidiendo razón de su esperanza?
ipor supuesto que sÍ!  ¿Cuáf? " Esfe es mf mandamfenfo..
Que se am®n los unos a los Qtros oomo yo [os he amado,
en  esto  recc)nooerán  las  geries  que  ustedes  son  mis
disoipulos y darán gtoria at padre cíeL cíeidt.      `

El divorcio entre fe y vida  ha conducido a un  ec!.ipse de  Dios
en  las  Conciencias.  La  aparición  de  hQmbres  nuevos,  que
aman como Dios los ha amadQ en Cristo, es iina creación del
Espíritu Santo,  un  milagro que  ningún  mago puede  producir.
La   aparición   de   este   hombre   nuevo   hace   cQntemplar   y
escuchar los gemidos del hombre, ocultos en el corazón, que
sabe por naturaleza que la felicidad consiste en AmAR como
Dios ama. Esta contemplación produce seriQs interrogantes y
hace brotar sueños en el alma.



LA IGLBSIA NO ES UN CLUB DE
AMIGOS.    Está    llamada    a    ser    una
comunidad  de  hermanos,  que  se  aceptan
los  Unos  a  los  otros  como  sQn  y  se  aman
como  Cristo  !os  amó.   Para  amar  en  esa
dimensión de la cruz, como Cristo nos amó`
hay que estar libres del miedc) a que no me
quieran.  Ese miedo a que  no  me quieran  y
no me tengan en consideración  nQs hace ir
de  erizos   por   la   vida,   pensando   que   el
infiemo son los o{ros y el hombre es un lobo
para el hombre.  Sin Cristo no conQceríamos
al    otrQ    como    hermano,     ni    podríamos
llegamos a él.  Sólo Jesucristo,  dándonos un
corazón  nuevo  enraizado  en  el  amor,  nQs
franquea   el   camino   que   conduce   a   los
demás_

ANDAMIOS            PARA           I.A
CONSTRUCCIÓN          DE         LA
CIUDAD  DE  DI0S.  Toda  la  pastoral
de   las    parroquias   tiene    como   finalidad
constru.ir    la    ciuclad     de     Dios.     Todo    e[
quehacer pastoral lo  podrlamos comparar a
un conjunto de andamios que nos a¥udarán
a construir la ciudad,  !a comunidad cristiana,
donde  se  den  los  signos  del  AMOR  y LA
W/DAD.  Cuando  se  finalizá  el  trabajQ,  se
retiran los andamicis...

ESPERANDO    CONTRA    TODA
ESPERANZA.      ¿Dónde      es{án      en
nuestrasparroqujases_a_s_co`T¥n.idg.9es.Fu.e^
áá;.¡ó: é¡gno: de[ AMOR y  LA .yN¡D4De,
Una    biiena    pregunta    para    quitarnos    el
§ueño y sobre todo para confiar como niñQs
©n  Dios  porque "sf. e/ Señor no consfrtíye
i;-casá,    .en    vano    se    can€?n,!p=
consfwctoJed'.           Como           Abra h ám ,"osperando     con{fa     £oda     esperanza
htimama' , seguimos caminando.  Esperando
que  se  produzca  el  nacimiento  del  hombre
nuevo.   Todos   hemos   de    poner   nuestro

Jgyeó¡a± marcLa

granito   de    arena    para    que   se   dé    la
fratemic!acl,   se  dé  la  lglesia.   Nosotros  no
hacemos   la  lglesia,   no  la  fabricamos.  Ya
está fabricada. Somos invitados a entrar en
elia,  a  paTticipar en  ella.  Por esto  debemos
estar etemamente agrade€idos.

DE CAMINO HACIA EMAÚS:  ¿La
comuniclad? ,  Lqué  comunidad?  4qu'i .r\ekq.i.e
se quiere. Campea el chisme y el brete` Yo
me voy.  Te  encaminas  hacia  el  Emaús  de
tus sueños rotos, desgranandQ tu rosariQ de
desencantos.  También  tú  dices "nasoíros
esperábamos que Jes.ús fi}era". pf:?_¥_a_
vés.„  y  nos  vamos_ de  n.ue¥.o.. aLnues€_T
vldi-ta -chata y gris de cada ciíau . D.e prori±o
ALGufEN se pQne a caminar a tu  lado...  te
habla...  se te encier`de e! corazón y renace
la vida y la esperanza y entonces„.

VUELVES A IERUSALÉN. La aiegria
recién nacida te impulsará a reunirie con tiis
hermanos  de  Jerusalén.   de  la   lglesia,   y,
celebrarás agradecido lo que Dios ha hecho
por  ti  y  por  el  Qtro  en  Cristo  Jesús.  Y  ...
seguirás   caminandQ   "esperando   coníHa
foda esperanzd'  el  nacimiento del  hombre
nuevQ en ti y en el otro..` y...  habrá nacido la
que       pensabas      comur`idad       imposible";Pm°p'qosú,Sbié.Par\%nE3¡o3Scan#,nahayycannatad=

canta, pero camina.

EE



Entrevist,a J8&ScaenWmarc,k

Entrevísta {t Mons.
Beniamino Stella,
Nuncio Apostólico,
para la Revista
Jsleáiaenmawkq
de Éa ArqÉridíócesis
de Santiago de Cuba.

Por Mercedes Ferrera

El  pasado  domingo  4  de  abril,  celebración  de  la  Pascua  de
Resurrección,  estuvQ entre nosotros MQns.  Beniamino Ste!la,
NuriciQ Apostólico  en  Cuba  durante  6  añQs.  Testigo especial
cíe muchos de los acQntecimientos ocurridos en Cuba durante
esta etapa,  Mons.  Stella vino esta vez  a despedirse de esta
parie  de  la  lglesia  cubana  a  la  que se  sintió  y  se  siente tan
unido,  y  con  la que como parte del  pueblQ cubano compartió
y participó de una fe vivida en momentos muy particulares de
su historia.

Hoy  qLie  despedimQs  a  Mon§.  Stella,   [glesia  en  Marcha  no
quiso  dejar  pasar el  momento  para  compartir  cc>n  Uds.  algo
de lQ que este hombre ha querido dejarnos antes de  paftir a
su nueva  misión    en  la  hermana  tierra  colombiana.  Y  desde
aquí   decir  con   toda   nuestra   iglesia   diQcesana   un  sincero
"Aas{a pronfo"  como  se  le  dice  a  lQs  amigos,  que sabemos

que  no  parten  para siempre,  porque quedan  con  nosotros en
su obra y su entrañable recuerdo`

I.M.  Monseñor,   Ud.   ha  sido  testigQ   especial   de   un

período,  también  muy  especia[,  de  la  vida  del  pueblo
cubano  y   del  desenvolvimiento  de  la   lglesia  Católica
durar\+e el rriismci`  LCómo ve  Ud.  e[  papel de  la  lgiesia
en cuanto a la respLiesta a esas necesidades que esta
situación  plantea,  tantci en  el  campo  de  atención  de  la
fe como en ei meramente humano, promocional?

M.S.En    verdad    la   providencia    me    ha    concedido
compartir con  ustedes,  con  esta  lglesia y`el  pueblo  del
que  forma  parte  un tiempo  muy  especial.  Especial  por
[as  necesidades  crecientes  y  especial  por  las  gracias
que Dios le ha concedido sin medida.

La   lglesia   que   está   en   Cuba   ha   tenido   una   misión
también  muy  especial  que oumplir para  dar  respuestas
adecuadas a esas necesidades.

En   primer   lugar,   la   lglesia   Católica   ha   permanecido   aquí,
encarnada,    paciente,   fiel   a   su   pueblo.    Ese   servicio   de
arraigada     cubanía     es     para     mi     uno     de     los     más



enw&»¢hcL

tratado de

sei libre frente a laá circunstancias, y aunque fue
empobrecida  en  un  tiempo,  trató,  por todos  [os
medios  de  seguir  sirviendo  en   lo  que   pudo  y
como pudo, y aún más cle lQ que podia. En tercer
lugar,  ella  se  ha  mantenido  sin  resentimientQs,
5ñn  'amarguras,   ai  pie   qe.  ia   p{uz.qu.e  .h.a
compatiido con el resto de! püeb!o; ha teniclo
frenie  al sufir-imiento  propiQ  y  ajeno,  qüe  es
tambi.én  propio,  una  sol?  ?cü{ug.. `.lp. ofrenda
permane-nte; u_iia sola p.3.lab.r,a:  QI PíáLp_g_p_,._ü.n_a_`mism me&: la reconoiliación ent[e €odos [os

cubanos ¥ en£re {odos ellos y Dios.
Me gustaría también aclarar que yo no separaria`
como ustedes dicen. el campQ de atención a !a fe
del      campo     "meJamenfd'       humano.      AunQue
so cioügiQamente                  pudieran                  tratarse
independien{emente  para  su  estud{o¡  en  realicíad

pQráeioristianoeioam.po.Pe?ten.¢ión.de!?f3.•abarca,   sin  fitsuras   ni  dicotom_ia?,   iantQ .e.t

plano -de lo espiriit¥a.I como .e,I Pe lo mie[Í?!;_`Io  humano y lo  divino  se  hicieron  una sola

persom  pór  la  _encairnaci.óq   dp.Jes,uc_ristp`:
desde entonces e[ hombre, todo  el  hombre y  nQ
sólo su esp{ritut o su fe,  es para  lQs  cristianos " eí

prlmer camim de la lglesid .
Por tanto esa andadura deja de ser " m}mmenfe"
terrenal para conveftirse en camino de salvación
lntegral  para todo  el  hombre. r[o  promocf-ona/
huñand  es  una  dimensién  inseparab[e  dei
anuncio   de   la   fe   en   Jesucristo.   SÓIQ   son
dlversas veftientes  de  un  mismQ cam.ino.  TodQs
igualmente      importantes,      ninguna       de      las
dlmensiones    de    misión    cultual,     profética    y
oaritativa  de  la  lglesia   pueden   pQstergarse,   ni

pr¡c)rizarse  si  lesiQna  o  va  en  detrimento  de  las
d©más.   En   ese  sentido   deberiamos   cuidar  el
©qullibrio  entre  estas  tres  dimensiones.  Por  ahí
creo que va ei camino del futuro inmediato.

l.M.   Sabemos   que,   en   la   medida   de   sus

posibilidades,   ha   puesto   usted   su   granito   de
©r©na  para  que  [as  diveTsas  revistas  dic>cesanas
©©an   hoy   una   realidad   de   la   lglesia   cubana.

dconsldéra  hoy  que  esas  publicaciones  están

En segundo ¡ugar, ella halmportantes. ayudarido en  el proceso d_e refiexión y madurez
de los cfeyentes y de todos aquelk)s a  los que
llegan3

M.S.Creo        que         ias
publicaciones  católicas  son
impQnantes instrumentos de
evangelización.  Además  de
a¥udar      al      proceso      de
reftexión  y  maduTez  de  lQs
creyentes debemos recordar
aquel{a  recomendación  que
dejó  el  Papa  a  lQs  obispos
cubanos:   UEf}   esta   fabor
evangelizadQra                (las
publicaciones          cafóljcas)
deben ser conso[idadas y
enriquecídas     pa[a     que
puQdan        servir        más
efiicazrneníR a[ anuncio de
la verdad, no sÓIQ a los hlíos de }a lglesia smo
tambíén a todo el pueblQ cübano" . UMensaíe a
los Obispos cubanos. No. ®.

Vistas desde esta perspectiva,  las publicaciones
católicas   son   un   bien   para   toda   la   sociedad
cubana.   LuegQ.   desde  este  presupuesto,  tQdo
aquél  que   la  favQrezca   está   cooperando,   de
alguna manera,  a la búsqiieda del bien común y
al progresQ de la nación.

I.M.   Juan Pablo [1 enfatizó en su mensaje a los

jóvenes el  compromiso en  los ambientes y en  el
entramado    de    la    sociedad    civil    y    en    las
estructuras de decisión  de la  Nación.  ¿Cree  Ud.
que eso será posible en ün futuro cercanon

M.S.  Creo  que  eso  es  un  camino.   Debemos
aprender el trayecto de !a gradualidad.  En cieho
sentido   ya   hay   compromisos   muy   serios   en
cuanto   a    la   presencia   y   an.[mación   de   los
cristianos en medio de {os ambientes. como el de
la   cultura,   la   piedad   popiilar,    los   barrios,    el
mundo  del  dolor,  entre  otros.  Hay  experiencias
muy interesantes que deben extenderse a todas
las diócesis.

D



En ese sentido veo como  urgente y fundamental
el   intercambio  de  experiencias  y  materiales  a
nivel    interdiocesancL    Las    Semanas    Sociales
Ca{Ólicas,     son    momentQs    privilegiadQs    para
hacer    este    interoambio.     Ellas    mismas    son
ü laboratoi.ios culturaleg  - comQ [as ha [lamadQ

e/ Papa - clonde se sintetizan y se ponen a punto
esos compromisos sociales de los laicos`

Todo   lo   que   la   lglesia,   haoe   a   nive[   de
famílias,   de   ba[rios,   de   comunidades,   de
caserios de campo y grupos de profesiona[es
en  La  ®iudad,  todo  su  estiLo  y  mgtodotogía,
favorece y forüfica el alma de Ía sooiedad` El}a
es  un  hilo  más  en  ese  tejido  social..  un  hilo  sÍ,

perQ  deberia  ser  el  hilo  de  la  costura.  Es  decir,
e{la     es     factor    vinculante,     constructQra    de
solidaridades,         experta         en         convivencia
comunitaria...

La  lglesia,  en  una  sociedacl  p!uralista y modema,

y considerándola desde el ángulQ sociológico,  es
un  grupo  más  de  la  sociedad  cMlt  pero  no  un

grupo   cualquiera,   equiparable  a   cualquier  Qtra
ONG.  No,  la  !glesia es expefta en aniculación de
la     comunidad     civi!,     es     animadora     de     la
subjetividad  de  las  organizaciQnes  y  grupos,  es
cQnstructora de comunidades...  nada menos ciue
cQn dos mil años de experiencia. Ese es el rol cíe
la  lglesia en medio de la sociedad de la que el[a
forma pane cualificada.  y los  laicos  debe asumír
responsablemente ese compromiso.

En   el   proceso   de   aniculación   del   tejido
social,  algunos  pueden sentirse  llamados a
parijlc.lpar " a su tl-empo, erl las estructuras
d_e decisión de la Nacióri'  -corno [e düc¡ el
Papa  a  los jóvenes  en  Camagüey ~.  A su
tiempQ,   dijc)  el  Santo  Padre,   y  el  libro  del
Eclesiastés    nos    recuerda    con    milenaria
sapduri_a.. " Hay {i.empo  para todo  baio  el

Scil'.   (E.CÍ_.   3.1).   Y   siempre,   en   oualquier
lügar,  el fu{uro se  haoe más cer¢ano  cuanto
más serio y sacrificaclo sea el compromiso de
Igs  que estén  llamados  a "ser protagonistas
cle su propia historia".

m

que   confQrman   su   equipqje   están   sobre
todo  ésas  que  no  ocupan  espaciQ,  porque
viajan  dentro  de  Ud.  en  sus recuerdos.  De
e?as c;osas, ¿qué nos dejarla y qué llevaría
sierripre con Ud.?

M.S.Llevo un equipaje en mi corazón  muy
abumadQ y de  mucho  peso.  Por eso,  quizá,
me c"esta más emprender ka  particla.  LlevQ
en     mi    corazón    e[    calor    humano,     la
inenarrable    cordbmad    de    los   cubanQs.
Llevo k] generosklad y la grandeza de alma
de  este  pueblo  creyente  y  culto.   Llevo  el
testimcmk}  pascual  de  esta  lglesia  que  ha
hecho un camino de cruz y resurrección que
b     asemeja     mucho     a     bs     primeras
comunidades cristianas.  Llevo k± sonrisa  de
los  niñcx5  que  esperan  un  futmo  mejcw y  b
inmensa   paciencia   de   los   ancianos   que
m=van  añcs  trabaiancio  duro  y  esperando
con  fe  inconmovible.  Me  mvo  grabada  en
mtis   tics   y   en   mi    memQria    kt    imagen
preciosa  y  desbordante  de  temuia  de   k]
Reina  de  Cuba,  de  La  Madre  de  todos  los
cubanos,  de  ra  Vipgen  de  la  Caridad,  que
siempre me  recuerda,  al  mirar sus  manos,
que a Jesús se va por ka cruz.
Me lrevo el recuerdo vMsimo de la visfta del
Papa,   sueño   largamente   añorado,   hecho
realklad que superó toda  expectativa sana¡
por el mérito y b vinud de este noble puebk]
que   merece   un   acontecimiemo   así.   níe
ILgvo     la     cotegialidad     te¢ida     en     La
cliversiclad   y   la   unidad   sin   físura   del
epfseopadb;      ka      sensibilidad      de      las
retigiosas  y  su  empeño  por  incu"rarse;  ka
tenacidad   de   lcs   pocQs   sacerdotes   que
tenemos y que se queman al servicio de su
pijebk},  la seriedad,  competencia y audacia
creadora de muchos laicos que k> han dado
todo y aún  k) que no tienen,  por Cristo y por
lá Santa Madre lgh£É.
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mEsmo tíempo con tanta nostaigia?

Cuba no   puedo
llevármelo  de  una  vez,   nQ  cabría  en  las
maletas  de  mi  limitado  corazón.   Por  eso
quiero sacar de él todo lo que pueda ocupar
un  rincón  de  más:  deseo  cfejar fuera  /os
rocueFdQs menos agFadables, Io que np
Pdued[eosaEgeag%,Eo°rq#gspL##EEe%eEs°enre§u:ntt£e

de  intFanquilidad -y  desasosiego  pcir. lp
que  no  p::.±de  ser+ir.  En  res¥Tf_P.i_ d_e_i=:-¿asi {odb  lo que es m[o y m_e iievo ca.si

todo  io  que éste puebio cubario ine  ha

que    he   vividQ   enLo

AgTadezco  esta  entrevista  para  la e«

2#¢#Á# .  Ei  nombre  cie  su  revista  habia  muy
claro  de[  momento  en  que  lQs  dejo.   Que  esa
marcha  rio  se  detenga  por  nada.  El  magisterio
de!   Papa   en   Cuba   nos   Qfrece   un   itinerario
preelaro y  seguro.  Les aseguro que si  1o siguen
integramente no quedarán defraudados` Cuenten
cQn mis oraciortes mientras ¥o me encomiendo a
las suyas. Que !os bendiga siempre el Señor.

§©  pueden  cQnseguir  en  el  Departamento  de  Medios  de  Comunicación  Social  cm  Pedro
^mador, de lunes a viemes de 8:30 a.m. a 12 m.
l¥9tán  a  clisposición  de  tQdos  los  Párrocos  y  respcmsables  de  Pastoral  un  catálogo  de  los
mt©riaies disponibles en la sección de videQS.                                                                                          m
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Por Antonio LÓpez de Queralta Morcillo

Moms. FFanciseo de P'aula Barna,da y' Aguilar

Una  vez  investido  como  Arzobispo  de  Santiago  de
Cuba y concretamente a partir del mes de agosto de
1899   hasta   diciembre   de   ese   mismo   año   Mons.
Barnada realízó  una visita  Pastoral a  las  Parroquias

y Templos  de  Santiago  de  Cuba  incluidos  EI  Cobre
y  EI  Caney,  cuyo Templo  Parroquíal  había  sido  casi
destruido por las tropas  norteamericanas al  haberse
refugiado en el mismo el ejército español.  Esta visita

le sirvió  a  Mons.  Bamada de termómetro  para  poder
hacerse   una   idea   de   lo   que   encontraría    en    lo
económico,  lo  político,  lo  social y  lo  reiigioso  cuando

emprendiera a  par{ir de  enero  de  1900  la  gran  visita
Pastoral   que   decidió    realizar   a   {oda   su   extensa
arquidiócesis.

Los  30  años  de  cruenta  guerra  que  el  heroico

pueblo   cubano   sostuvo   contra   el   colonialismo
español  habían  tenido  como  escenario  principal
el    territorio    de     las     provincias     orientales     y
concretamente    la    parte    comprendida    por    la
arquidiócesis de  Santiago  de Cuba.  No  podemos
olvídar   la   guerra   de   1868   como   la   de   1895
comenzaron   por   esta   parte   de   Cuba   lo   cual
desató  la  furia  y  la  más  bárbara  represión  por

parie de la metrópolis española hacia esta zona.

La  economía  estaba  completamente  arrasada  ya
fuera  por la tea  incendiaria  llevada  a  cabo  por el
ejército   libertador   o    bien    por   las    atrocidades
cometidas  por el  sanguinario  Valeriano  Weyler que,

en  su  afán  de coriar todo  medio  de  subsistencia  al
ejercito    libertador,     había    arrasado    con    cuanto

sembrado  y  animal  encontrara  a  su  paso.  Además
la     bárbara     reconcentración     ordenada     por     el
Marqués   de   Tenerife   había   sumido   en   la   más
absoluta miseria  al  campesinado  oubano  que  se vio
obligado a abandonar sus tierras  y cultivos  para  irse
a  morir a  los pueblos y  ciudades  no  sóro  de  hambre
sino    de    las    más    disímiles    enfermedades.     Lo

m

anteriormente   expuesto   nos   da   una   jdea   de   la
terrible  situación  económica  que  encontró  el  nuevo
arzobispo en su visita Pastoral por la arquidiócesis.

En  el  plano  político  la  Cuba  de  finales  del  siglo
XIX y  principios del XX sufría la frustración de no
haber  podido alcanzar la tan soñada libertad  que
tanta  sangre,  sudor  y  lágrimas  costó  a  nuestro

pueblo.  debido   a   la   nefasta   y   nunca   deseada
intervención    norteamerícana   en   la   guerra   de
1895.    El   triunfo   del    pueblo   cubano   sobre   el
colonialismo    español    era    inevitable_    solo    era
cuestión de tiempo pues España había gastado y
sacrificado   en   la   contienda   de   Cuba   el   último
soldado  y  la  última  peseta.  Esto  nos  demuestra
cuán  difícil  fue  la  labor evangelizadora  de  Mons.
Barnada  en  una situación  política  como  la que  le
tcicó vivir bajo su gobjemo arzobispal.

En  lo  social  la  guerra  de  1895  y  la  intervención
norteamericana      en      Cuba      cambiaron      por
completo  el  orden  social-tradicional  de  la  isla.  La
abolicíón de  la  esclavitud  dio  paso al surgjmiento
masivo  del  obrero  asalariado  y  el  artesano  que

por ser negros o descendientes de esclavos eran
terriblemente      discriminados      en      todos      los
aspectos.  La  ruína  económica  que  trajo  consigo
la  guerra  sumió  a  familias  opulentas  en  la  más
espantosa  miseria  de  la  cual  les  fue  muy  difícil
salir.   El  exilio  político  de   una  gran  cantidad   de
familias a los Estados Unidos trajo a Cuba, con el
regreso  de  las  mismas,  un  cambio  en  la  mentalidad

y  en  la  forma  de  actuar.  Pero  sobre  todo  influyeron
notablemente  en  los  cambios  sociales  de  la  Cuba
de   ésa  época,   lcis   impuestos   en   el   país   por  el

gobierno  interventor  noheamericano,   así  como  las
ideas  de  renovación  con  que  nacía \el  sjglo  XX  a
nivel  internacional.



En   el   orden   religioso Mons.   Barnada   enfrentó

durante  su   gobierno   arzobispal   una   muy   difícil
situación  debido  en  primer  lugar  a  la§  secuelas
dejadas en la  lglesia cubana por más de 3 sig¡os

y     medio     de     la     negativa     intervención     del"Paírom£o  Reg/'d'   pues  para  muchos  cubanos

Metrópoli  Española  e   lglesia  Católica  eran   una
sola   cosa.    Entre   otros   males   la   intervención
norteamericana   nos   trajo   la   invasión    de   las
sectas  protestantes  que  aprovechándose  de  la
caótica  situación  existente  y  amparados   por  la
supuesta " //'beriad re/jgí.osd`   proclamada  por  el
gobierno interventor comenzaron una sistemática
campaña     de     difamación     contra     la     lglesia
Católica,  por esta época comenzaron a proliferar
los templos  protestantes a todo  lo  largo y ancho
de  la  isla,  miles  de  mi§ioneros  de  estas  sectas
invadieron  nuestra  patria  desde  EE.UU. viniendo
equipados       con       grandes       ca.ntidades      .de

propaganda impresa,  donaciones tan  nece§arias
d6    esa    época    y    dinero    lo    que    contribuyó
notablemente  a  que  ganaran  "adepfos"    en  el

pueblo   cubano.    Otra   de   las   dificultades   que
@frontó   el  valiente  arzobispo  fue   la   pérdida  de
toclo  el  patrimonio  de  la  lglesia  en  Cuba  que

por       creerlo       propiedad       española       fue
sacrilegamente    usurpado    por    el    gobierno
norteamericano,  dejando  a  la  ya  miiy  pobre

Lg[::¡aes¡£tóa,ícoar£:,,as¡#::¡o::P#rnot:S.aBma¡rsnear:aa
comenzó      una     lucha     tenaz      ante      las
autoridades   norieamericanas   para  salvar  lo

que  se  pudiera  del  patrimonio  de  la  lglesia  y
no  perdonó  medios  para  lograr este  noble fin.
Después   de   difíciles   gestiones   pudo   al   fin
conseguir  que   los   interventores   devoMeran
algo de lo mucho que injustamente quitaron a
la     lglesia,    y    que    luego    las    autoridades
republicanas    de    Cuba    respetaran    lo    ya

acordado.

Quizás    el    mayor   de    los    problemas    que
enfrentó  el  Primer  Arzobispo  Cubano  fue  la
falta de sacerdotes,  religiosos y religiosas que

quisieran trabajar en su arquidiócesis bajo  las
nuevas  condiciones  que  vivía  Cuba,  pues  al

cesar la dominación

-,.,J{,i",`èn%aff¢k
española una grarT parte del

clero  español  que  aqiií  había  se  fue  a  España
siguiendo  al  Arz.   Dimisionario   Mons.   Francisco
Saénz  de  Urturi  y  Cre§po,  entre  los  sacerdote§

que optaron por quedarse unos eran ya mayores
y  enfermos  otros  eran  españoles  y  en  vez  de
apoyar y ayudar a Mons.  Barnada, no cesaron de
crearle dificultades  por lo que el  arzobispo  se vio
obligado,  aún  en  contra  de  su  voluntad  a  pedirle
a   estos   sacerdotes   que    se    retiraran   de   la
arquidiócesis  e   incluso   del   país  con   el   fin   de
lograr que cesaran  los conflictos y evitar el verse

precisado  a  aplicarles  las  penas  previstas  en  el
Derecho Canónico.

Por   lo   expuesto   anteriormente   nos   podemos
formar  una  idea   somera  de   la   difícil   situación
religiosa    que    tuvo    que    asumir    este    ilustre
santiaguero  durante  los  14  años  que  gobernó  la
Arquidiócesis Primada de Cuba.

(Continuará)
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Acción de Gra,cia Jffffetia,efflwowe4a

La lglesia €ubana y en particu}ar la Diócesis der Santiago de Cuba,

da gra,cías al Señor, pQT el reconocimientQ heQho a su Pastor,

Mons. Pedro Meurice, por la universidad de Gorgetown,

al otQrgarie el dQGtorado "ffaz€6}rf.s Cflí#§fl!", pór su
C€ eíemplc¡ de se"ieiQ y abne,gación duraziíe los extrac)pdinariameníe

diftciles tiempos, que ha pasado la lglesia en Cuba»

en estos últimQs años, y pide a DiQs por él

y por todos los pastores de Cuba, para que,

fie*es al mandato y al poder recibido por el Señor

guíen a su pueblQ del desierto hacia la tierra prometida

dcmde haya Íugar para tQdos y todos podamos

contribuir en la constmcción de la civilización del amor.

E
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Colaboraciones Sft4Íílen%apeka

Washington`-  EI  Arzobispo  de  Santiago  cle
Cuba,    Pedrc>    Meurice    Estíu,    advirtió    el
sábado   aquí   que   la   renovación   de    la
sociedad cubana es " aprem/.an£er y exhorió
a   la    nQrmalización    de   relaciones   entre
Estados Unidos y Cuba como parte   de esa
urgente rencwación par superar la crisis que
vive  [a  is[a.

uLa    situación     c!e    Cuba     no     puede

retiuGirse a un prob[ema económico o de
justicia   distribu±iva.   Más   al  tondo  del
problema se enc:ueníran la§ Iímítaoiones
de   Las   libertades   fundamentates   que,
cotmo   toclos   sabemos,    es    la    causa
profunda   de   todo   lo   demá§' ,   íTiimó
Meurice.

El   arzobispo   cubano   prQnunció   un   breve
discurso   tras   recibir   el   título   cle   Doctor
Honoris   Causa   en   Humanidades   que   le
citorgó   la  Universidad  de  GeorgetQwn,   en
reconocimiento a su trabajo pastQral y al de
toda la lglesia Católica de Cuba.

La   renovación   es   apremiante   pQrque   [a
pobreza   material   y   moral,    dijo    Meurice,"provoca  una  angustia  existencial   que
conduc:e  por  un   lado  a   la   emigraoión
imparable y  pQr otro  a  un  exilio  interior
que enaiena a mucho€ .
"Es±a    situación    de    pobr®za,     y    las

imipientes   medidas   Qconómicas    que
podríamos  llamar de  supervivencia  han
prwocado  desiguaLdades  Íniustas  que
no  concuei.dan  con  el  ideal  de justicia
social  y  que  vari  abriendo,  también  en

EE

Publicado El domingo, 30 de mayo en
EI Nuevo Herald.

Por Pablo Alfonso

Cuba, una breoha entre los que tienen y
piden y los que no üenen [o necesario y
no pueden alcanzarlo  ni con su {[abaÉo,
ni con su di-nero, porque sólo se puede
adquí[ir eon otra monedd' ` síub[avó`

Las      palabras      del      arzobispo      fueron
saludadas   con   fuenes   aplausos   pQr   un
emotivo     grupo     de     exi[iados     cubanos
residentes  en   esta  área   que  asistió  a   la
ceremonia, en la que se graduaron también
unos   2,000   estudiantes   de   este   recinto
universitario.

Meurice   culpó   al   colectivismo   estatal   de
dañar    la    cQnciencia    mQral    de¡    cubano,
conocido desde siempre por " stj i.nfci.aíf.va y
oreaff.y/.dad'  y que ahora parece incapaz de
superar [a crisis nacional.

u El co!ectivismo,  estaÉatmenie impuesto,

ha  provooado  una  lesión  antropo[ógica
en buen número de cubanos, se trafa de
ia despersonalizaoión y el desaiiento. Es
la razón que nos permite comprender por
qué    muchos    de    n®sotros    hacemos
deiación   de   nuestras   libertacles   y   no
asumimos  el  pro{agonismo  de  nuestras
vidas  y  de  nuestra  historia  nacionar ,
afimó`

Monseñor Meurice recibió el titu!o honorificQ
de manos del reverendo Leo J.  O'Donovan,
sac©rdote     jesuíta,      presidente      de      la
Universidad    de    Georgetown,    luego    que
fuera  presentado   por  el  profesor  Eusebio
Mujal,    director    del    Centro    de    Estudios
Políticos de esta Universidad.
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" Esta  esi3ec:ie  de  bloqueo  extem® junto

con los demás blociueos a la iriíciaíiva y
la   liberiad   personaí,   son   éticamen€e
inaceplables  y al ser ÍnSustos deben ser
aboljdo5',   dijo   Meurice   quien   exhoftó   a
normalizar    las    relaciones    de    Cuba    y
Estaclos Unidos cQn "Áazos dé Ánúeroambjó
que vayan más aLtá del mercadcrü .

Tras ki ceremonia de graduación  monseñor
Meurice   celebró   una   misa   en   la   capilla
Dahlgren  de  la  propk}  uníversidad  a  b  que
asistieron  más  de  200  exmadcs  cubanos
residentes     en     esta     área     y     algunos
procedentes de Miami[ quienes viaiaron a la
capital   estaclounidense   para   asistir   a   la
ceremnia.

" Su inspirador mensaáe durante !a visita
del   Papa,   su   servicio   pastoral   y   su
[iderazgo en la lg[esia Calólica de Cuba" .
han     querido    ser    honrados     con     este
doctorado dijQ Mujal.

Meurice  fue  e!   único   obispo   ciibanQ   que
presentó   a   Juan   Pablo   11    un   dramáticQ
cuadrQ  de  la  sociedad  cubana  sometida  a
un    régimen    colectivista    y    totalitario    por
cuatro décadas.  Monseñor Meurice dijQ que
los  prob[emas  internos  que  atraviesa  Cuba"se   unen    desde   fuera   a    presiones,
aís[amientci    y    las    ya    mencíonadas
restriociQnes comerciales  y  económicas
como e/ embargo" , estadounic!ense.

Fe¡icidades para lQs reoién casados. Que su hQgar sea un auténtico hogar cristiano, ref]ejo de
la familia de Belén.
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Por Gíraldo Setién

ViviQnda y Socie¢ad CHbama, en los. N¢v€n-ta

La  vivienda  siempre  ha  sido  una  de   las
mayores   preocupaciones   de   la   sociedad
humana.

En  los gobiernos anteriores,  Ia vivienda fue,
en      muchos      casos,      un      medio      de
en riq uecim iento         q ue         favo reció         el
desenvolvimiento de unos pocos y perjudicó
a   muchos,   pQr   lQs   altos   piecios   de   los
alquileres y de los inmuebles.

No  hay dudas  que  el actual  estado  cubano  hizo
un gran esfuerzo por satisfacer  [as  necesidades
habitacionales    del    pueblo,    sin    embargo,    el

prob!ema no ha [ogrado erradicarse en  cuarenta
años.  Al  respecto  debemos  hacer  mención  a  la
ley  de  la  Reforma  Urbana  de[  14  de  octubre  de
1960,  que  favoreció  en  gran  medida  a  muchos
cubanos  porque  los  inmuebles  urbanc)s  que  no
ocupaban  sus  propietarios  (78%  de/  fofa/ s.egün
e/  censo  cíe  í953),  pasaron  a  ser  propiedad  de
sus      ocupantes,      mediante      el      pago,      en
mensualidades,  del preclo equivalente al alquiler.

En  1984 se promulga  la  Ley  N° 48 (Loy Genera/
de  /a   Vt.vt.encía)  que  trataba  de  periecclonar  los

preceptos   que   en   este   sentido   habían   sldo
establecidos con anterioridad, adecuándose a las
caracterist.Lcas       del        régimen        socio-pol(tico
imperante:  el  socialismo.  Dicha  leyt  a  pesar  que
hizo    propietarios    a    760    000    familias,     no
respcmdió   al   principio   que   la  vivíenda   debería
dejar de ser mercancia para cQ"ehirse en bien
de servicio social, pues se creó  un mercado libre
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sobre      inmuebles      urbanos,       que      generó
operaciones  especulativas  en  las  que  medió  el
propósito  de  lucro  y  enriquecimiento.   Tratando
de  corregir  estot  e!  Parlamento  Cubano  aprobó
en  1988  una  Nueva  Ley  General  de  la Vivienda

que  creó  obstáculQs  para  la  adquisición  de  las
mismasr  dando al  Estado  un  derecho preferente
para  su  adquisición[  abonando  al  propietario  un
precio  legal,   establecido  en   dicha  ley,   que  en
realidad  no  está  acorde  con  el  valor  real  de  un
inmueble  eri  la  sociedad  actual`  Todo  esto  trae
como consecuencja que,  algunas personas, ante
la desesperacjón por la carencia de un lugar para
vMr,  accedan  a  iina  compra  ilegal  que  puede
traer graves consecuencias para el que la realiza
hoy,  pues  se  expone  a  perderlo  todo:  dinero  y
Casa.

El   problema   se   hace    más   difícil   cuando   el
Estaclo,  que  prQclama  que  la  vivienda  es  para
vivir en ella y no para vivir de ella se adjudica las
casas   de   los   que   dejan   el   país,   las   hace
patrimonio   estatal   y    las    destina   al    uso    de
instituciones    nacionales    y    extranjeras    y    en
realidad  debería  beneficiar  con  ellas  ?  familias

que   oarecen   de   vMendas   o   qiie   {ienen   que
recurrir  a  vivir  en  ouarierias  o  dividir y  dividir su

pn.mitiva    casa,     dando     lugar    a    que    varias
generaclones  habiten  bajo  el   mismo  techo  en
condiciones precarias.

A la falta de vMenda se añade el  prQblema
del  deterioro.   El  decreto  ley  171   sobre  el
arrendamiento  de  viviendas,  plantea  en  su
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mayor    ejecución    de    obras    porque,    el
número de viviendas deterioradas aumenta
gradualmente   y   al   precio   que   están   los
materiales,       la       población       no       tiene
pQsibi[idades de comprarles.

E

. articulo s que los  ingresos que se perciban
por   este   impuesto   serán   destinadQs   al
mantenimiento,   reparación   y   construcción
de viviendas en  beneficio de la  población y
nos preguntamos si  con  estos ingresos,  en
la   actualidad,   no   se   podría   rea!izar   una

¿Qué, vendiste la
casa?  r
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Museo

Arrquidíocesam
``Mons. Emrique

Pérez Serantes"

Mercedes Ferrera Angelo

El pasado 18 de abril, compammos la alegría de la reapenura
del  Museo  Arquidiocesano,   en  la  Catedral  de  Santiago  de
Cuba.  Para todos !os que de algún modo se sienten parte de
esta  lglesia  y  en  especial    para  aquellos  que  durante  estos
años  han  trabajado  para  terminar  esta  obra,  la  alegría  se
multiplicaba`    Después    de    10    largos    años    de    espera,
preocuDaciones   y   sobresaltos   se   abre[   no   sÓIQ   para   los
creyentes, sino para todo el pueblo santiaguero y los que rnás
allá de los límites de esta ciudad se interesen por conocer un
mosaico   de   la   cultura   religiosa   y   artística,    un    espacio
particularmente agradable, acogedor e interesante.

Fue el 28 de diciembre de 1963 cuando Mons.  Enrique Pérez
Serantes,  entQnces Arzobispo de Santiago de Cuba,  autorizó
el  acondicionamiento del local  ciue antes habia sido salón  de
reuniones de la Juvenfwcf de Accf.ón Cafó/i.ca,  a fin de que
pudieran  recogerse  y  admirarse  al[Í     diversos  objetQs  que
gracias  al  tiempo,  Ia  historia  que  guardaban  y  al  desvelo  de
muchos,  formaban ya  parte del  patrimonio cu!tural y religioso
de nuestra lglesia.

EI   Museo   Arquidiocesano,   ahora   con   un   poco   más   de
espacio,  llama  la atención  desde  el  momento  mismo  en  que
entramos   aquí.   Primero,   pQr   !a   cuidadosa   distribución   de
cuadros,  vitrinas,  objetQs,  e imágenes allí expuestos,  no sólo
por el especia[ y adecuadQ aprcivechamiento clel espacio, sino
por  el  cuidado  y  la  exquisitez  lQgrac!os.en  cada  detalle  en
particular  y  en   el  cQnjunto  general.   Luego  de  una   mirada
general cQn  la curiosidad de quien  [lega  pQr primera vez a un
lugar,  sale  al  encuentro  de  nuestros  ojos  el  techo,  joya  del
arie del siglo Xvll y que después de un cuidadoso trabajo pQr
devolverle su  co!or y forma  origina!  escondido  antes  bajo  17
capas  cle  pinturas  y  lacas`  se  nos  muestra  tal  y  como  sin
dudas lo soñaron y crearon lQs laboriosos maestros anesanQs
de la época.

En   el   espacio   que   forman   el   salón   principal   y   otro   más
pequeño  en  el  lateral  derecho,  hallan  lugar  la  ccilección  de
retratos   de   Oblspos   y   Arzobispos   de   esta   Arquidiócesis
primada  de  Cuba,   algunos  de  ellos  acompañados  de  una
peciueña muestra de obj©tos personales o que formaron parte
de  su  servlclo  a  esta  lglesla.  Vitrinas  que  recogen  crucifijos
tan  variados  cQmo  aquel  testigo  mudo  y  al   mismo  tiempo
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objeto de sano  orgullo y gratísima  memoria
para todos nosQtrQs.

Creo que no sería justo, terminar este breve
y  necesariamente  incompleto  recQrrido  por
e[ Museo,` sin recordar a aque[los que un día
sQñaron con estQ; y es que esta obra en su
conjunto  es  resultado del  amor de  muchas
personas que durante más de 35 años,  han
querido   conservar   en   la   medida   de   sus
posibiliclades  lo  que  hoy  podemQs  disfrutar.
PiensQ    en    aquellos    qLie    ya    no    están
fisicameiite    entre    nosotros,     su     primer
director  el  Dr.   José  Antonio  Freire,   el  Sr.
Miguel   Bcmin,   a   quien   particularmente   le
c!ebo  el   haber  disfrutadQ   por  primera  vez
aún   siendo   una   niña   de   los   tesoros   del
Museo,   el   Sr.   Luciano   Hernández,   y     en
tantos    otros    que    ayudaron    no    impofta
cuanto  pero  con  AMOR,  en  esta  pequeña
gran obra.  Para los de ayer y los de hoy,  su
actual   directQr   el   Lic.   AntQnio    López   de
Cmeralta       Morcillo,       los       restauraciores,
carpinteros y obreros del  museo,  sin  dudas,
su      mejor     recompensa     será      nuestra
presencia  y  agradecimiento  por  guardar  y
cuidar  para  este  presente  y  para  el  futuro,
las  huellas  de  un  pasado  que  es  ya,   por
encima de tQdo y para siempre, nuestro`

elocuente del histórico  incendio de  Bayamo;
imágenes   talladas   Q   esculpidas   que   nos
traen  los  rostros  de  una  Sta.  Cecilia  del  S.
Xvll   rescatada  de  los  escombros  de  una
capilla    destruida,    o    de    una    Virgen    de
Lourdes   que   por  su   belleza   y   perfección
artistica fuera merecedora del tercer premio
en la  Exposición Mundial de París cie 1875.

Nada  puede  pasar  inadveriido  aquí,  porque
resiiltaría casi  imperdonable,  por mencionar
un  ejemplo,  no  detenerse  ante  la  colección
de imágenes antiguas del Niño Jesús,  o las
pinturas    representativas    de    la    Escuela
Quiteña o la de Muril[o. ¿ Cómo no de/e/'íarse
ante  la  Cruz  relicario  del  siglo  XVIIÍ,  regalo
de Morell de Santa Cruz al antiguo convento
de  San  Francisco,  o  la  imporierite  imagen
que   recoge    de   modo    muy    singular   la
vocacióri  de  Santiago,  comQ  parte  de  una
coíección que recuerda al SaniQ Patrono de
esta c;iucíacl? `

Si  aqui  terminara  el  recorrido,   pudiéramos
darnos       por       satisfechos,       pero       nos
quedaríamos  sin  conocer entre  otras  cosas
los tesoros que guardan  los documentos del
Archivo  de  !Qs  Canónigos  del  Cabildo  de  la
Catedral,  los  documentos  de  la  Capilla  de
Música con !a obra de Esteban Salas y otros
muchos   que   de   seguro   interesarán   a   no
pocos estudiosos`

Y   como   si   diéramos   un   salto,   el   Museo
Arquidiocesano     aún      nos     guarda     otro
agradable   regalo.   En   una   vitrina,   con   la
senolllez y al mismo tiempo la grandeza que
enclerra   el   hecho   mismo,   tenemos   ante
nosotros una muestra de los objetos usadQs
por    el    Papa    Juan    Pablo    11    durante    la
celebración  de  la  Santa  Misa  en   la   Plaza
"Anfon/o   Maceo"   de   Santiago   de   Cuba

nquella  inolvidable  mañana del  24  de enero
d©   1998,   y  que  salidos  la  mayor  parte  de
ollo§ de amQrosas manos santiagueras,  son

Mu§eo Arqr¥i¢,igcésano
'Hora'rio: Lunes a S'ábaüTo3(9,:`30 am. i^5:30 p.`m.}: .
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El hQmbre libre   es aque! que se pertenece
a  sÍ    mísmQ,  el  que  actúa  espontánea  y
libremente, pero e! que recibe el impulso cíe
otro no actúa libremente.

La  verdad   nos   hará   !ibres.   Nos  dará   la
fuerza  para  vencer  el  temor  o  [a  mentira
porque   e!   temor   y   [a   mentira   son   dos
formas suficientes para convertir al hombre
en  algo  diferente  de sí  mismo,  en  esclavo
de otro hombre.

La   libertad   es   la   base   del   amor,   y   la
ausencia de todo miedo es esencial para la
libertad.  Una tarea imprescindible para toda
persona  es la conquista de la [ibehad en la
responsabilidad.

En  el  ejercicio  de  la  libertad  de  conciencia
como base y fundamento de los   derechos
humanQs,    es   necesariQ   que   todos   los
miembros  de  nuestra  sQciedad  conozcan
sus  derechos  y  sus  deberes,  sin  que  cQn
ello   se  atente   contra   el   ejercicio   de   los
dereohos de los demás.

La   tolerancia   es   el   respetQ   a   la  libertad
ajena.  Además,  es  admitir en  los  otros una
manera de pensar y de actuar diferente de
la que  uno  mlsmo adopta.  El  respeto  de  la
llbeftad   de   una   naclón,    de   la   injerencia
l.egltlma,    y    de    la    solidaridad    entre    lc]s

pueblos   y   las   naciones   son   condiciones
permanentes   de   la   paz.   Pero   para   una
reconciliación  entre las  naciones,  hará falta
iin     nuevo     orden     económlco     mundial.
Siempre   será   necesaria    la   coexistencla
pacífica     interpersonal,      social     y     entre
naciones.

8

EI P.  Félix VaFela sembró en el corazón del
pueblQ cubano  las  semi![as  de  la justicia  y
libenad  que  él  soñaba ver fiorecer en  ima
Cuba libre e independiente.

Bolívar   proclamó:   "La  ecíücaci.ón   es   /a
base de la lib®rtad' .

Reflexionemos       y       va[oremos       estos
pensamientos  de  nuestro  apóstQl  a  cerca
de la liberiacl:

•      De  la  independencia  de  los  individuos
depende la grandeza de los  pueblos.

•      Siempre  lQ  impuesto es  vano  y  lo  libre
es vivífico.

®      La    libertad    cuesta    muy   cara    y    es
necesario,  o resignarse a vivir sin ella o
decidirse a comprarla por su precio.

•      Si  la  liberiad  de  la  tiranía  es tremenda,
la    tiranía    de    la    libertacl        repugna,
estremece, espanta.

•      La  liberiad  no  puede  ser fecunda  para
los     pueblos    que    tienen     la    frente
manchacia de sangre.

•      Liberiad  es  el  derecho  que   tiene  tQdo
hombre  a  ser  honraclo,   y  a  pen§ar  y
hablar sin hipocresía.

•      Es  culpable  e[  que  ofende  a  la  libertad
en   la  persQna   sagrada   de     nuestros
adversarios`   y   más   si   los   Qfencie  en
nombre de la liber[ac!.

•      La liberiad quetienefe ensí, aguarda.
•      A    la    liberiad    no   se    le    vence    sino

satisfaciéndola.
•      La llbertad el la madredel nuevomundo

que alborea.
•      Sin   aire   la   tierra   muere.   Sin   libertad]

como  sin  aire  propio  y  esencial.  nada
vive.
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EE F®gón lmp,osible,

Si, hQy quiero compartir con  ustedes  un cuentecito,

pero  aunque  lo  parezca  y por estos  días  nuestros
fogones hayan estado " i.mposi.b/esu  por lo del arroz
atrasado  y  a  veces  anden  fríos  por  la  luz  bri[lante

perdida  Q el carbón  mojado,  no  tiene  nada  que ver
con ellos. Pues bien, resulta que„.

Uegó  un  dia  un  viaiero  a  una  región  muy  fria`
A[lí.  todos  eran  muy  pQbres  y  no  tenían  como
defenderse  de  aquel  hielo  que  dia  a  día  les
mataba.  El viajerot  que era  un  hombre sensib!e

` al cal.or y  lleno de  amor para  todos  los  qiie  iba
encontrando  en  su  camino,  después  de  [argas
reflexiones,     creyó      encontrar     uná      posib[e
solucbn:   un   fogón.   Junto   a   él   los   hombres

pQc!rian  reunirse  cada  noche,  cuando  el  mo  se
hacia más crudo y abrigarse juntos.

Al dia siguiente,  eufóricof  explicó  su  proyecto  a
todos.  Hizo  un  primer viaie  y él  mismo  trajo  la
[eña para  el gran fogón`  Como  le  era  imposible
llegar al sitio donde se  haría  el fuego sa[vadQr,
entregó   a   cada   uno   de   los   habitan{es   de   la
región  un  pedazo de buena  leña,  y  continuó  su

goanrcuhnaá::rng:ad8r:e#:Spaardaeéieggr¥:af:gcóand%edí,:
noche.

El sol cayó  tras el  horizonte y el frio cabalgó  de

prisa  y  comenzó   a  correr  por  toda   la   región.
Todos se pusieron en  marcha.  abrazandQ entre
sus   ropas   el   trozo   de   leña,   hacía   el   lugar
indicado  para  el  fogón  de  esa  noche.  Al  llegar
uno   de   ellos   dijo:   "Gn3¢f.as   a/   yT.a/.ero,   Aoy
dormiromos  sin  {emor  a  morimos  de  {río.
Con la leña de cada uno encenderemos una
gran hoguera y dormiremos al abrigo de su
ca/ot' . Y sentándose en  el  círculo.  donde  cada
uno   apretaba   su   propiQ   pedazo   de   [eña,   su

propia   salvac.kin,   esperaron.„   Pero,   nadie   se
movw.„  El frío  se  hizo  como  cintas  de  acero  y
cortaba  la  piel.  Alguien  gritó: " «os  engañaron,

¿cñnde esfi£ el fiogón? . Y
temblando  de  frío  siguierQn
esperando.

Un  murmul{o  de  rabia  y  protesta  que  luego  se
cowirtió  en  gritos,  discusiQnes  e  insultos,  cada
uno llevaba entre  sus ropas un pedazo de leña,

pero el frio congeló las voces de la región...
Cuando e! sol,  ariuncó  la bondad de! nuevo día

y  sus  rayos fueron  rompiendo  el  cerco  del  frío,
llegó   nuevamente  e!  Viajero  generoso  con  su
carga  de   leña,   y   no   comprendió   IQs   insultos:
U Ruímos aL tugar señatado y i\Q encotiíLamos

fiogón,   nos   engañó   y   muchos,   por   su
inentira,  s¢  nos  mu[ieron  de  fitici" ` iN  cada
uno apretaba entre sus ropas el pedazo de leña,
acariciando su propia a salvac`Ón!`

iY   el  Viajero,   entonces,   cQmprendió!   ildiotas,
ruines   y   mezquinos!`   Cada    uno   guardó    su

pedazo  de  leña,  ¿no  se  dieron  cuenta  que  la
Gran  Hoguera sólo se hará  po§ible si  cada  uno
entrega su pedazo? Y agregó enérgico:
u Ningurio de ustedes moriñ de fiío por tafta

de leña. Nadie mo[irá por fiafta de pan, pero
se   esñn   muriendo   por  tafta   de   aLnQr  y
solida[idad.  ¿Pan  qué  guardan  ®1  comón
com   pedazo   de   leña   entre   las   ropas?
¿Esperan    mo[i[se    de    fitio    y    soledad?
Áprendan  a  saNarse Íuntos,  si  no  quieren
moTirse Soio§ `

Y el WajerQ se marchó`

Pidamos  al  Señor¡  Roca  viva  en  la  que  hemos
afimado nuestra esperanza,  que nQs ayude hoy
a  que  cada  una  de  nuestras  familias  sea  esa
Gran  Hogüefa de Amor.  donde  arda  el  corazón de
todos  y  produzca  el  calor  suficiente  para  alejar  el
frio de [a soíedad,  las incomprensiones,  los miedos

y las desuniones.  y seamos capaces de  irradiar luz
y calor a otros qiie aún guardan sólo para sÍ,  como
tablas de salvacbn, su propio pedazo de leña.

9



Año del Amciamo

SSn€ido y
Valor de la
Vejez

Jft4Í±emwap¢Áa,

Por Cari Cristi

Según  el  CONSEJO  PONTIFICIO  PARA  LOS  LAICOS,  ta
presencia de tantos ancianos en el mundo contemporáneo es
un  don,  una  riqueza  humana  y  espiritual  nueva  que  puede
ayudar al hcmbre actual a recuperar el sentido cie la vida.

La experiencia que los ancianos pueden apoüar a la socieclad
y la cultura de un país es ahora más valic)sa que nunca.

Las generacicmes más jóvenes van perdiendo e[ sentido de la
historia.  Esto puede afectar la formación de !os jóvenes que,
al   perder  su   propia   identidad,   corren   el   riesgo  de   repetir
fácilmente los errores del pasado.

Además,  en el  mundo de hoy,  la ciencia y la técnica parecen
haber  reemplazado  la  utilidad  de  la  experiencia  acumulada
por  los  ancianos  a  lo  largo  de  tQda  su  existencia,  y  olvidarL
que hay personas de la tercera y de la cuarta edad que tienen
muchas    cosas    que   decir   y   companir   con    las    nuevas
generaciones.

Nadie  puede  vivir  solQ,  y  los  ancianos,  en  su  búsqueda  de
compañía  parecen  llamar  la  atención  sobre  [a  necesidacl  de
restablecer las relaciones interpersonales y socjales.

La vida modema está dominada por ta  prisa y la agitación,  y
fáci[mente  se  oMdan  los  interrQgantes  fundamentales  sobre
la vocación,  la  dignidac!  y e! destino  del  hombre.  La Tercera
edad,  con su sencilla aytJda a tener una visión más completa
de la vida.

Los   valores   afectivos,   morales  y  religiosos   que   viven   los
ancianos`   se  puede  decir  que  son   indispensables   para  el
equilibrio de la sociedad, de las familiast de las personas.

Las sociedades humanas serán mejores si saben aprovechar
los oarismas de la vejez`
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Estudi®s

María  de los Angeles Garriga González

De la, memoria a la esperanza,
"Derifto de nosoftos puede o no habiíar la esperanza.

Ella es una dimensión del a}ma que no depende
en su esencia de r[Íngún modo particular de mirar la realidad.
Es wna oríentación de} espíritu, una orientación del corazón.
Trasciende la experiencia inmediata que tenemos del mundo
y se ubica en algúri lugar más allá de su horizonte.
Em este sentido poderoso y pr¢undo, la esperanza
no es lo mismo que la a}egría prcrvocada
pc{r el buen desarrollo de los acontecimientcis.
ni tcmpoco la voLflrtiad de participar en aquello
que obviameriíe tendrá érito.
Ella es más bien trabaüar por algo pc¡rque es bueno
y no sólo porque lleve en sí la posibi}idad cercana de triurif iar.
La esperarua es def tinitivc[menfe distinta del ciptimismo.
No es la convic¢Íón de que las cosas saldrán bien,
sino la certeza de que tienen seniidci más allá de sus resultados.
Es la esperanza la que, sobre todo, rios da lafiuerza rnGesaria
paia vtvir y apostar por lo nuevo'.`

Vaclav  Havel
Dramaturgo y ex-p[esident€ de Checo§icwaquia  1989 -  1992

1- PUNT0 DE PARTIDA.
No hay dudas de qiie el P` Félix Varela es una de
las   figuras   cimeras   de   nuestra   historia   civi!   y
religiosa.    Su    apohe    a    la    formación    de    la
nacionalidacl  cubana  es  indudable  y  sus  viriudes
como sacerdote son patentes.  Es difícil decir algo
sobre su persona Q su obra que añada novedad a
los estudios hechos por personas más entenc!idas

y ©speclalizadas. Por eso, este trabajo sólo quiere
8©r un  reflejo de las impresiones que la lectura de
" E/  Habanero"   ha  dejado  en  nii  corazón  y  mi

ponsamlentojoveri

1,:6\©  acercamiento  a  " EÍ  Habanero" ,   periódicQ

publlcado    por   el    P.    Félix   Varela   en    Estados
Un'idos,  lo he hecho desde la fe¡  la experiencia de
©or lglesia y el  deseo de compromiso con  nuestra
io©lldad. Toda reflexión está  enraizada,  por tanto,
(m    1©    vlsión    cristiana    de    la    histor'ia,    en    la

experiencia    del    pasQ    de    la    memoria    a    la
esperanza,  y  en  la  cerieza  de  que  su  autQr,  en
profunda  comunión  con  nosotros,  intercede  ante
el Padre por el bien de nuestra Patria`

2- LA ENCRUCI}ADA MÁS DHÉCIL
Cuancío  escribió  los  ariiculos  de  este  periódico,
Félix   Varela    se    encontraba   en    una    de    las
encrucijadas  más.difíciles  de  su  vida   humana.
Regresado  de  las fracasadas  Cories  españolas,
era obligadQ a exiliarse en los Estados Unidos sin
esperanza de retorno a su Patria. Su pensamiento
sufrla    un    tránsito    diflcil    del    autonomismo    al
independentismo.  Estaba  decepcionado  luegQ  de
contemplar que la " madre Faíri.a"  era incapaz de
sustentar el progreso y el bien de sus colonias.  La
autonomia   pretendida  era   imposible   dentrQ  del
régimen    despótico   y   represivo    que    imponía
nuevamente  una  España  decadente.  Pasaba  de

En
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continuó su labor de síembra y esperanza.  Desde
b      distancia,      súue      el      curso      de      bs
acontecimientos,       analiza.       reflexiona,       hace

planteamientos,    dialoga.    desenmascara   a   bs

ser un " djpüfflffou   que ejercía [a  política  por  las
vías   establecidas,   a   ser   un   "exf/f-ado"    que
clescubria la necesidad de actuar de acuerdo a su
recta cQnciencia, en contra de estructuras y leyes
injustas.               a

Félix Varela entra, a la vez,  en una
encrucijada espiritua( que lo lleva  a
optar de fQrma más radical por los
valores  del  EvangeliQ,  encamadQs
en un proyecto cQncreto de liberiad
e   independencia   política   para   su

país  y  para  tQdQ  su  pueb[o.   Esta
opción no era simplemente fru{o de
su     pensamiento     pQIítico     cQmo
ciudadano,  sino  que  era  par{e  de
su    compromiso    como    cristiano,
como  bautizado  y como  sacerdote  al  sewicio  de
los hombres y mujeres de su tiempo.

En  Fé!ix Varela,  la  política   no fue expresión
de   un   partidismo   militanté   al   servicio   de
intereses   de   poder   o   dc]minio,   sino   que
estaba !igada a su fe y   compromiso con la
histQria humana, donde se realiza el Plan de
Dios. AsÍ surge " Ef Habanero"  como medio
de  acción  comprometida  qLie  expresa  cQn
claridad esta opción y sus raíces.
En    la    lectura    de    los    números    periQdísticos
referidos.  contemplamos  a  Varela  como  profeta
del  pueblo.   Sus  actitudes  de  diálogo  abierio  y
franco,   de   mirada   fiel   a   la   realidad   y   a   los
acontecimientos,    de    respeto    profundo    a    la
persona  humana,  de  tolerancia  en  pos  del  bien,
de     valentía,   de  veracídad,   de  honradez  y  de
constancia, y sobre todo, su capacidad heroica de
sufrimiento   las  reconocemQs  en  todQs  aquellos

que,  a  lo  largo  de  la  historia  de  salvacíón  hasta
nuestros  días,  han  sabido  y  saben  ser  "voz  de
los sin voZ' .

Arrancado de su Patria,  en medio de la soledad y
la  pobreza,  chocando con  una  ciiltura  qu©  le  era
ajena y extraña, sufre la persecución y el rechazo,
la  impotencia  y el  desprecio.  Pero  a  pesar de  la
aparente  insignificancia  de  su  persona  y  de  sus

palabTas, c)[e¥ó U en la fiuerza de lo pequeño, en

Ezi

farsantes y ofrece aliernativas de solución
a    los    prQblemas   con    miras   al    mayor
benefiQio posible de todos.

¿Sería   coriscieriSe   e[   P.   Varela   de   la
ineíicacia cle su periód.ico cQmo   rio pocas
voces se lo hicíeron notar persuadiénclolo
para  que  desistiera  en  su  empeño  por
ayudar  a   los  cubanos  a  conquista[  Ia
/í]depef}denc(.a?  Pero  sus  criterios  tenían
Qtro     sustentQ     que     la     mera    eficacia
humana, y sus miras iban más allá  de las

posibilidades  reales de{  present©.  Era  una  mirada
de Íuturo]  que sin dejar de ser posible, se inscribía
en  las  coordenadas  de  la  utopía  del  Reino  de
Dios.

3- PERIODISTA Y COMUNICADOR
El estilo periodístico empleado por el P. Varela en
estos a"culos,  distinto al de otros  escritos suyos
(cQmo  las  pFev.ias  Lecci.ones  de  Filosoíia  o  las
posteriQres Carias a E/p;.dí.o), nos revela sus dotes
de   comunicador.   Usa   un   lenguaje   enérgico   y
anecdótico,   donde   aburidan   las   frases   conas,

para  presentar  hechos,   ana!izarlos  y  valorarlos
desde  sus  piintos  de  vista,   e  invitar  al  diálogo

para buscar la verdad U con todos y pai.a el bien
de todo€ .
Sus    proposiciones    sQn    siempre    incluyentes,
dialogantes y  abiertas  a  nuevos  puntos  de  vista,
siempre   que   estén   regidos   por   la   viftud   y   la
búsqueda  del  bien.  Toda  denuncia  Q  a.cusación
va  acompañada  de  un  anuncio  y  una  propuesta
de   solución.    En   ocasiones.   Ios   aftículos   son
respuesta a cartas u otras publicaciones que se le
han   dirigido   direota   o   indirectamente.   En   todo
mQmento  defiende  y  respeta  la  dignidad  de  la

persona humana, aún de los que se le declaran o
manifiestan    como    "enem.gos".     Pub!ica    los
materiales origínales que son objeto de  su  crítica
o    interpretación.    De    esta    forma,    ejerce    su
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isla      pretendía      controlar      tia      ya      inevitab!e
"S.ib\ner:stófl"   de   sus   habitantes.   Entre   estos

mecanismos     estaban     el     aislamiento     y     ki
manipulación de  k3 mfomación,  sobre todo en k)
referente       al       progreso       de       has       luchas
ihdependentistas  del  continente y  a  los  informes

que sobre el  estado de  b  isla  se  enviaban  a  ki
Metrópoli.   Otro   mecanismo   denunciado   es   b
militarización    del    gobierno    a    través    de    La
implantación   de   una  Junta   Militar  como   poder

judicia[,  b cual era La garantía de poder cQndenar
rápidamente a todQ aquel que fuera víctima de b
ya desatada persecución politica.  No obstante`  b
represión,   ra  cárcel  y  el  miedo  se  volvían  en
contra   del   propio   gobiemo  pues  evflenciaban,
cada vez más,  su incapacic!ad de gQbernar sobre
bs bases del bien ¥ Ia justicia.

A panir de los efectos de estos mecanismQs
políticQs`  resalta  otra  denuncia  rekacionada
con La pemrbacíón del ambiente sQcia! de la
isla.   Hace   notar   cómo  'esta   persecución
política  minaba  a  todo  el  cuerpo  sQcial  y  lo
hacíá   perder  las   liberiades   individuales  y
cQrporativas    que    k}    eran    propias,     pQr
derecho   natural,   y   creaba   un   cHma   de
desconfianza. sobresafto e inseguridad.

En    el    terreno    económico    Varela    denuncia
ddwersos    mecanismos    Que    tenian    como    fin
dstener  b  insurrección  pQlítica.  En  primer  lugar]
resalta el freno de La industrializachin como medio

que hacía a b isla dependiente de b imporiación
de productos elaborados en la Metrópoli.  Unido a
estQ,   Las   numemsas   restricciones   cQmenciales
ftenaban b posibilidad de obtener esos productos
en otros hercados y hacian a los cubanos recumr
a   la   ilegalidad   en   el   meior  de   bs   casos]   o
c"edarse   por   la   fuerza   relegados,   junto   a   ki
medieval   España,   en   el   curso   del   desamol!o
industrial   que   avanzaba   a   nivel   mundial.    Por
ü"mo`   señala   ki   manipulación   del   sistema   de
rentas ¥ contribuciones de kB criollos, a través del
cual d  rey pretendía financiar su ejército y ftenar
el uso de estos recursos en k} preparación de una

guerra. ÍCO_±

u iibetiad  de  expresióri'   desde  la  verdad  ¥  la

coherenciat desde la fide!idad a los hechQs, a )sus

ppQpia§  convicciones  humanas  y  políticas y a  su
fe    y    sus    principios     cristianos.     Estas    tres
" fitde/f.dades"  rigen todQ lo que e] periódico saca

a la luz, valora y propone.

4-     PROFETA      DEI.      PUEBLO:
ANUNCIO y DENUNaA

El contenido de este periódico tiene una evidente
finalidad  politica,  pues  expresa,  cQmo  ya  hemos
visto la opción pQlitica de este sacerdQte. A través
de   sus   artículos,   el   P.   Varela   "proptjgnó   /a
indepenclericia  poiítica  cle  la  isla  con  relacióri  a
España   y   a   cLiaiquier   otro   país,   así   coírio   [a
lnstauración de un [égimen democrático de cotie

par/ameníarr.o" (2).  Tenia  la  certeza  de  que  estQ
era lo que necesitaba su patría. Ante !a evidencia
de la dificultad del momento,-optó  por formar a los
demás,  especialmente a  lQs que habían sido sus
discípulos.   Quiso   hacerlos   crecer   en   un   j.uicio

políticQ sobre bases éticas que pudiera garantizar
la  realízacíón  de  los  icleales  de  libehad  y justicia
©ntre los cubanos del futuro.

En relación al contenido de los afticulos y mirando
a  Varela   desde   [a   perspecwa   del   profetismo,
podemos hablar de lQs diferentes números de "E/
Wabanero" en clave de ANUNCIO y DENUNCIA.

Félix Varela  denuncia  la  situacmn  decadente  de
un  goblemQ  colonia!  que  allá  en  España  estaba
sum(do en e[ caQs politicQ-económico luego de  la
supresión  de  !as  cortes,  la  vue!ta  al  despotismo
monárquico  y  la  invasión  de  los  franceses.  La
llflmada "Madre Paff:fa"   llegó  a una situación que
1©   lmpedta  de  cualquier  forma   reconquistar  los
I©rritorlos  americanos  emancipados.   Sólo   podía
r©l®ner  las   pocas  co!onias  que  le  quedaban  al

i?r©olo  de  la   destrucción   y   aniquilación  de   sus
Pu©blos.    Esta    palitica   colonial   de   Qpresión   y
®9Clavltud es la que Varela denuncia con  energía
6©mo   lnaceptable   y   contraria   a   la   naturaleza
liiimana, a toda ética, al Plan de Dios.

L)®nuncla    también    los    diversos    mecanismos

i)Ollllcos  a través  de  los  cuales  e[ gobiemo  de la
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Pa"`oquia de L.a Santísima Trinidad

A panir de lQs preparativos para  la visita cle
Juan   Pablo   11,   mensajero  de   la   Paz  y   la
Esperanza,    a    Ciiba,    se    desarrolla    una
activic(ad   misionera   en   toda   la   prcMncia.
CQmo consecuencia de esto los misioneros
de    la    Parroquia    toman    la    iniciativa    de
misíonar    en    el    municipio    de    Segundo
Frente.

Una   vez   terminada   la   misión   en   la   cual
divu[gamos los materiales relativos a la vida
y obra de Juan Pablo 11 y su esperada visita,
los  misioneros  manifestaron  su  dispcsición
de    ccmtinuar    la    labor    misionera    en    el
SegundQ   Frente  y   llevar  a  cabo  en   este
territorio un proyecto de Evangelización.

Actualmenie   40   misioneros   se   trasiadan
cada     15    días    hacia    este    territorio    y
desarroiian  su  actividád  misionera  en  dQs
grandes  zonas  de  este  municipio.  La  zona
de  Loma  Blanca  y  la  zona  de  San  Benito,
dQnde residen un total de 11, 062 personas.

Estas misiones comenzaron a  desarrollarse
a  raíz  de  los  preparativos  de  la  visita  del
Papa,   y   continuaron   a   partir  'del   mes   de
mayo  de  1998  y  llegamos  a  los  finales  de
este   año   con   2`181    viviendas   y   8,    724
hab itantes         v is ita dos.         Estas         cifras
repre§entan   aprciximadamente  el   77°/o   de
las  viviendas  y  el  78%  de  la   población   a
visitar en ambas zonas.

Para   culminar   el   trabajo   de   misión,   nos
quedan   por   visitar   en   la   zona   de   Loma
Blanca    tres    barrios:    Avispero,    Joturo    y

EE

Naranja  de  China;  en  la  de  San  Benito,  el
barrio  de  SeborucQ,  en  estas  zonas  están
localizadas las 636 viviendas que nos faltan
por visitar.

Como   apone   a   la   misión   del   Segundo
Frente,   a  partir  del  mes  de  diciembre  de
1998,    dos   seminaristas    procedentes   de
República  DQminicanat  brindan  su  apQyo  y
conocimientos,     atendiendo     entre     otras
actividades,   a   un   grupo  de   46   personas
(adultos,       jóvenes        y        adolescentes),
impariiendo una catequesis biblica.

En  estos  momentos  existen  11  centros  de
catequesis distribuidos en  las dos zonas de
trabajo.  de  la  siguiente  manera:   8  centros
en  San  Benito,  un centro en  Seboruco,  uno
en     Loma     Blanca     y     uno     centro     en
Seboruquito.

A estos centros  asisten  más  de 60  niños y
adolescentes  y  a  medida   que   avanza   la
labor  catequética,  se  incorporan  más.     En
estos    centros   la    catequesis    se    centra
específicamente   en   la   enseñanza   de   la
Biblia.

La       población       ha      reaccionado       muy
favorablemente    ante    nuestra     presencia
misionera.     Experimentamos    la    sed     de
conocer  a   Dios  y  su   Palabra,   que  tienen
estas  personas  humildes  del  campo.   Esto
se  manifiesta  en  el  sumo  interés  que  han
demostrado  los  adultos  por  incorporarse  a
las catequesis.
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CQnsideramos   la   enseñanza   de   la   Biblia
Como CatequesisL de Suma imporiancia ,pafa
un     pueblo     que     ha     vivido    alejado    y
desconociendo  la   Pa!abra  dé  DiQs.     Este

tQo°dna°sC¡me¡:f%t3;r:rs;#tsa,nd;ar:asu::Seiej%nr
preparación+y  cqnsolidación  dé  su  fe,   IQs
preparará también  para la asimilación de los
Sacramentos en una etapa más av.anzac(a.

Haciendo   un   resumen   de   [o.é"iogros   de
nuestro   trabajo    ert-el    SegundQ    Ffente,
podemos destaóar:

•      Haber  terminado   el   año   1998   con   e[
77% de [as viviendas visitadas

•      Mantener      la      movilización      de     40
misioneros cada 15 días.

•     ContarcQn ll  centrosdecateqüesis

•      La rotación de 4 capillas de [a virgen.

•     La creación  de dos  grupos  de  Pastoral
Jwenil_

•     La    presencia    y    apoyo    de    los   dos
seminaristas cada 15 dias.

•      Haber     encontrado     acogida     en     un
territorio netamente ateo.

•      Diálogo    y    buenas    relaciones    con    !as
instituciones del Gobierno en el territorio.

•      El    almuerzo    para    los    misionerQs    se

prepara en la casa donde radica el CDR

•      Celebración de la  Navidad  de  l998 con
gran acogida de la población.

•     Asistencia      de      representantes      del
Segundo  Frente  a  celebraciones  de  !a
Parroquia.
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P. DANIEL PANDURO FREGQSO, mg.
Párroco de Palma Soriano

S,an,IsidroLabra.d_or'
en Hatillo

Hatillo,    es    un    pueblo    humilde,    sencillo,
cañero,    calculándose    alrededor   de   600
habitantes.

La   ma¥or   parte   de   varQnes   y   algunas
hembras se  dedican  a  la  agricultura,  fuente
principal para la sobrevivencia.

Está   ubicada   a   s   ki!Ómetros   de   Palma
Soriano  y  pertenece  al   municipio  de  San
Luis.

lgnorarnos desde qué fecha es atendida por
los  sacerdQtes  de   Palma   SQriano`   Según
da*os  mstór`icos  la  capil[a  de   Hati[lo  está
ded.icacla    a    San    ísidno    Labrador.    Fue
dQnaQjón   de   la   Compañía  del   Central   en
1926.  siendo  Párroco  el  R.  P.  José  Molné,
C.M.F.

Pasados  lQs  años,  siendo  Párroco el  R.  P.
Juan     Ochoa     (1947-1951),     se     hizc>    de
mampostería,   creyendo   que   así   quedaba
bien;  perc)  antes  que  se  viníera  abajo,  fue
reparado   a   fondo   por   el   tesón   del   R.P.
Ernesto    `  Goyeneche,       slendo       Párroco
durante los años (1955-1957).

Según   información   de   los   feligreses   del
pob!ado,  la  capilla  sufrió  daños  materiales
posteriores     pQr     una     catástrofe     natLiral
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a[rededor del año 1963`  Descle entonces se
dejó   como   un   local   abandonado   dQnde
había    basura   y   creci'a    bastante   yerba,
parecía un buen lugar para IQs a,nimales.

A  nuestra  llegada  a  la  parrQquia,  viendQ  la
necesidad  ciel  lQcal  para  !a  evangelización,
nos       Qcupamos       obispo,       sacerdotes,
religiosas,  catequistas, feligreses y un grupo
de   constructores   de    Palma   SQriano   en
reccmstruir una vez más la capilla para tener
un    lugar    decente    de    encuentro    y    de
celebración de la fe.

Damos   gracias   a   Dios   por   permitir   que
nuestro  pastQr  Mons.  Pedrc)  Meurice  Estiu,
el pasado 15 de mayo (Fiesta de.San lsi`dro
Labrador)       presidiera       la       celebración
Eucarística clonde  se  mzo  la  "BENO/CfóM'
de la capilla, restaurada una vez más.

Se  calcula  que  estuvieron  presentés  unas
500  personas  de  la  comunidad  de  HatillQ,
Paraná,  comunidades  vecinas  y  un  grupo
representawo de Pa[ma SorianQ.

Finalizamos   la   celebración   con   un   cantQ
dirigido   a   nuestro   querido  Arzobispo   con
música   y   letra   de   un   joven   de    Palma
Soriano que compartimos con ustedes:
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Mañana   el    ruido   cessrá    (mañana    el   ruido
cesaíá),
solo  hab[á  cantcs  que  hagan  reg[esar  a  cada
tamiHa

que nci está y usted pastor,
ta[  vez  bendecffá   a  un  viejo  sueñQ  que  va  a
desempolvar,
gufe a irii pueblci, guíe a mj pueblQ a cori{inuar`

GutA A MI PUEBLO, GUIA A M[  PUEBLO,
A UN NUEVO DESPEF{TAR,  A UN  NUEVO
DESPEF{TAR`

Y  después  de  pedh  kt  buena  cosecha  y
buen témporal en ta§ Qraciones dirigidas por
nuestro ArzobispQ,  ra alegria volvió a Hatilb
que al culminar e[  retomo a  Palma  Soriano
e[   cielo   empieza   a    Horar,    alegrando    el
poblado con un nuevo despertar.

Gracias  San  lsidro  Labrador  por  escuchar
nuestra plegaría.

Mañana ei sol no se pondrá,
no hab[é más noche, segLiro no la habré
y ya hoy se siente temblar la oscLiridad
se esta asomando esta luz ce[estial,
guia a mi pueb[o
a la verdad, ya quiere andar.

Mañana el clelo I[orará,
de tarita dicha al vernos caminar
y aquel profeta que nos hizo empezar
verá a su sueños sufrir la realjdad,
guía a mi pueblo, guía a mi pueblo
a un mismo hogar, [os que nQ están.

SUENA EL LLAMADO DEL PASTOR
SU     ECO     SE     HACE     VENCEDOF?     EL
VIENTO SOPLA
ES   LA   SEÑAL   DEL   QUE   EL   REBAÑO
CRECERA,
LA PATRIA MECE LA INTENCIÓN DE DAF¢
DE   NUEVO   EL   CORAZÓN,   SERÁ   QUE
BROTA LA UNIDAD,
SERÁ QUE EL SOL NO SE PONDF`Á
Y EN CADA NIÑO SE QUEDARÁ.
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•    Locales

1.     De  fegfeso  a  la  patria  ya  se  encuentra  entre  riosQtros  el  P.  José  ConradQ  Rodríguez
Alegre y ha sido nombrado cQmo párrocQ de Sta. Teresita del Niño Jesús.  Deseamos al
nuevo  párroco  muchos  éxitos  en  su  nuevo  servicio  min}sterial.   E[  P.   Qscar  Márquez
Canler,  nuevo Vicario Parroquial de la misma lglesia, tendrá a su cargo la parte misional
de la extensa parroquia.

2.     Mons.  MariQ  Tagliaferri,  que  se  desempeñó  como  Nuncio  de  su  santidad  er`  nuestra
tierra,  falleció en  Francia el 21  de mayo  próximo  pasadot  tras una  larga enfermeclad.  EI
Señor premie sus esfuerzos y su dedicación a la lglesia.

3.    E::r¡:e,noc:a:¡Í£sd :,8Áyre:od:: cma:¡yboe ,s:o:e¡:a;rroe,:ÓenecTaEíec3:.reeg :; ¿[; 3:cÉ::t£3 g:co:as:onrta:

Domingo y Cuba.  El  encuentro estuvQ  presidido  por Mcms.  Mes{ril,  obispo de Cienfuegos
y responsable de la Pastoral Penitenciaria en nuestro país.

4.    Nuevo obispo Aukiliar.
EI  Santo  Padre,  Juan  Pablo  11    ha  nQmbrado    obispo  auxiliar de  la  Arquidiócesis  de  La
Habana al Padre Sa[vador Rivefón Cohina. Su nombramiento fue hecho e! 24 de abril y su
consagración episcopal el  12 de junio en la Santa lglesia Catedral de La Habana.
El nuevo obispo es originario de Camagüey, donde cursó estudios primarios.
Graduado en Ciencias Biológicas,  ingresó en el seminario San Basilio en  1977.
Ha desempeñado su ministerio sacerdota! en diferentes puntos de !a geografía habanera
como  párroco,  profesor en  el  seminario,  Rector de  la  Casa  Sacerc!otal  de  La  Habana,  y
desde 1996 como VicariQ EpiscQpal de la Vicaría NQfte de esa Arquidiócesis.

5.    Celebración Evangélica cubana.
El pasado 5 dejunio se  realizó en  la plaza  Maceo de Santiago de Cuba,  una celebración
evangélica, con la presencia de abundante número de fieles de las diferentes lglesias, cQn
e\ tema:." Bienvenidos al amor, Ia paz y la unidad en Crtstd.` .

6.     Fiesta  de  la  lnfancia  Misionera.  CQmo  colofón  de  diversas  act.Lvidades  realizadas  a  lo
largo  del  mes  de  mayo,   mes  de  la  lnfancia  misionera,   210  niños  de  las  diferentes
parroquias y comunidades de Santiago,  pertenecientes a esta obra misional pontificia, se
reunieron el  pasado día 6 junio  en  los  patios de la lglesia de San  Francisco`  Rezaron  el
rosario misionero, jugaron, compartieron  un sabroso cake y terminaron alabando a DiQs y
formando una hermosa cadena con tQdos los niños del mundo.

7.    Condenascubanas
La  Semana  pasada fueron  cctndenados  a  penas  de entre  16  meses  y  dos  añQs  y sjete
meses  de  cárcel  tres  periodistas  independientes  aubanos  por  un  delito  de "desacafo".
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Manue[   Castellanos,    LeonardQ   eQnzález   y    RQbefto    Roclríguez   scm    los    primeros
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mayo)

8.    Semana social
Del  24  al 27 de junio  se desarrollará  er`  Matanzas  !a  /V Semana  Soc¿a/  Cafó/i-ca.  Se
espera  la  asistencia de  unos 7 delegadQs  por Diócesis,  generalmente  miembros de las
diferentes comisiones de Jüstf-cfa y Faz.

•    Intemacionale§

1.   Viajepapal
Entre los días 9 y 12 de mayQ e[ Santo-Padre Juan Pablo 1[ realizó su viaje apostó]ioo N°
86   esta vez a  la república de Rumaníat  país con  mayQría de fieles de  re[igión  ortQdoxa.
La  visita  del   Papa  a   Bucarest  tiencle  un  puente  de  aprQximación  entre  cató[icos  y
oriQdoxos,  no sólo en Rumartía, sino hacia otros países excomunistas,  en especial hacia
Ucrania y  Rusia.  Los distintQs encuentros entre  Juan  PablQ 11  y e[  Patriarca de  Rumanía
TeQctist,  han  sido  una  clara  demostración de  entendimiento fraternQ y de  respetQ  a  las
diferencias existéntes.

„     2.    EICELAMRenuevasus cargos
EI  CQnsejo  Episcopal  Latinoamericano  (CELAM)  ha celebrado en  Quito,  del  11  al  14  de
mayo  su  XXV¡[  Asamblea,     en  ella  se  procedió  a  la  renovación  de  cargos  directivos,
siendQ   elegido   nuevQ   presidente   e!   colQmbiano   JQrge   Enrjque   Jiménez,   obispQ   de
Zipaquirá,  que sucede a Oscar Andrés Rodríguez,  arzobispo de Tegucigalpa.  El análisis
del   plan   globa[   del   periodo   que   conc!uye   (Jesücf7.sfo,    V/.da   P/ena   paía   fodos),   la
aprobación del nuevo plan para el próximQ cuatrienio (Enct/enffio con Jes#cf7.sfo  Vf.vo en e/
Hon.zonfe  de/ /// M/.Íení.o)  y  el  compartir diversQs  proyectos  para  [a  celebración  del  Gran
JubileQ deí 2000, fueron los principa[es temas abordados`

3.    CD de Juan pablo l[ arrasa meroado musical continental
Discos  de  triple   platino  en  Argentina,   QrQ  en   Chi[e,   Co!ombia,   Suiza  y   Perút   y   ima
ubicación  entre  los  diez  mejores  álbunes  musicales de  la  revista  Biilboard  ert  Estados
Unidos. han convertido a[ disco Abba Patter -qüe me /a voz de/ Papa Juran Paó/o f/ con
compos/.cf`ones o/ásí.cas y modemas -en algo más que un fenómeno musica¡ de fina[es de
los 90s.
Los  representantes  del  sello  Sony  Classical,  ofrecieron  una  cc)nferencia  en  Nueva  York
para  anunciar e[ rotundo  éxitQ obtenido  por el álbum  papa[ a sólo  una semana de haber
sldo lanzadQ al meFcado intemacional.
EI  CD  cQmbina  mensajes  y  oracicmes  de  Juan  Pablo  11  con  piezas  selectas  de  música
contempQránea   interpretadas   por   aftistas   de   talla   intemaciona[.    El   disco   ha   sidQ
promocionado a través de un videQ que acompaña en tema principal del CD, denominado
también  Abba  Pater,  en  el  que  se  incluyen  imágenes  de  los  archivos  de  la  te!evisión
Vaticana  en  las  que  se  miiestra  escenas  de  lQs  numerosos  viajes  y  peregrinaciQnes
internaciona!es de Juan PablQ 11.
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Aguijoneado  por`]as dificultades y ]o§ £etosL
Ahí' déjalo aprender
A sostenerse firme en ]a tempestad
Y a sentír compasíón por los que falla.n.

Dame un hijo,
Cuyo corazón sea claro,
Cuyos ideales sean altos.
Un hijo que se dominea sÍ mismo
Antes que pretenda dominar a los demás.
Un hijo que aprenda a reír
Pero que tambíén sepa lloi.ar.
Un hijo que avance hacia el futuro,
Pero que nunca olvide el pasado.
Y después que le hayas dado todo esto,
Agrégalo, te ]o suplico, suficiente sentido del humor,  .
De modo que pueda ser siempre serio
Pero que.nunca se tome a sí mismo demasiado en serio.
Dale humildad para que pueda recordar la sencillez
De la verdadera sabiduría, la man§edumbre de la verdadera fuerza,
Entonces, yo, su padre, me atreveré a murmurar:
No lie vivido en vano.
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